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L a Gaceta  de ayer ha publicado las proposiciones del Sr. Sánchez Mendoza para la construcción del ferro-carril de Sevilla á Jerez y Cádiz. Su lectura no ha hecho mas que confirmarnos en el juicio for­mado anteriormente, y que consignamos en nuestro número del domingo.Sin embargo, de haberlas tenido á la vista cuan­do escribimos dicho artículo, mas severa aun habría sido nuestra censura, y otros los términos en que la hubiéramos concebido.Hasta ahora creíamos que el gobierno debería, siempre que estuviese en su posibilidad, modificar las proposiciones que se le presentasen, en sentido favorable á los intereses generales, y de ningún modo introducir en ellas alteraciones, cuyo único resultado tiene forzosamente que ser mejorar la con­dición del proponenle. Tanta generosidad, tan esíre- mada galantería, muy buenas, si se quiere, cuando se contraen á negocios de particulares entre sí, nos parecen muy fuera de su lugar en asuntos de uti­lidad pública. Tratándose de este género de cues­tiones , nunca haríamos un cargo al gobierno porque procediera con alguna mayor rudeza y de­sabrimiento.Pero el resultado es que el Sr. Mendoza en sus proposiciones, publicadas sin saber por qué dos dias después de la concesión, pedia lisa y llanamen­te la pública subasta, y  el Sr. Ueynoso se la con­cede, juntamente con el enorme derecho de tanteo, que vale tanto como su anulación.E l Sr. Mendoza pidió únicamente el reembolso en metálico de los gastos hechos, en el caso de que fuese otro el adjudicatario del remate, y  el señor ministro no solo accede á esta súplica, sino que le añade el 10 por 100 de administración, el 6 por 100 de interés del capital invertido, é igual suma y por el mismo concepto del depósito realizado.Hay mas todavía: el Sr. Sánchez Mendoza na­da había reclamado respecto al plazo en que babia de verificarse por el rematante eventual, el impor­te á que se refiere la cláusula 5.* de su proposi­ción; y  el señor ministro, supliendo cuida losamen- te este olvido del S r . Sánchez Mendoza, dispone f[ue el plazo se ha de verificar en el plazo improrogable de un m es, bajo la j)ena de caducidad del remate y pérdida de la cantidad depositada, que so des­tina para el Estado, y que nosotros no hubiéramos titubeado en aplicar al concesionario, á íin de que nada faltase al agasajo.Es verdad que, si como sucedió en el negocio de Alm ansa, semejantes privilegios habían de conce­derse por Via de aclaraciones pocos dias antes de la subasta, sorprendiendo bruscamente el ánimo de los licitadores y burlando esperanzas legítimamente adquiridas, mejor es que se anuncien de antemano para que lodo el mundo sepa á qué atenerse. Un punto ha quedado empero que decidir, y es la ma­nera con que se ha de hacer el reembolso al con­cesionario; porque de satisfacerle en metálico ni mas ni menos que el importe Je  los gastos hechos, á verificarlo eu la forma prevenida en la real órden que salió pocos (lias antes de la subasta de Alman- sa, hay uua diferencia inmensa, y  que hace variar completamente las condiciones de la cuestión.Otra de las cosas que hau llamado vivamente nuestra atención en las condiciones publicadas, es que la mejora de las proposiciones, en lo poco que se han mejorado, ha partido principalmente del
FOLLETM.

AD VER T EN CIA.
D espués que concluyam os de p u b lica r la intere­

sante y  linda novela que empezamos en nuestro nú­
m ero del i d e l  a c tu a l , insertarem os en esta parte, 
de nuestro p erió d ico :! .•  L o s  T rios de C kenizM les,  n o v e la d e A .d e  
M usset. .. .2 . ® Un episodio histórico del siglo X V .3 . ® Chérubm o y  Celestini, nueva novela de A le­
ja n d r o  D um as.4 . ® L a  3farquesa de C h a tilla rd , historia del 
tiempo de L u is  X V  y  de la revolución , obra que 
acaba de ver la luz pública en F ra n cia .3.® F l  H ijo  del U su rero  y  L a  C ru z  del Acechó, 
novelas de M r .  E lie  B erth et.

2 (J.)

A U R E L I A  (1).

t ,

Desde entonces empezó para Aurelia una vidaígual 
yAranquila, de la que al principio no sentía sinolas 
dulzuras. Reconquistar, cada día de una manera mas 
íntima y m as completa cerca de Mr, de Ermancey 
aquel lugar por tanto tiempo descuidado, comunicar 

,con él todo un pagado de ternura, introducir ¿li su 
existencia yeu su casa esos rail pequeños detalles que; 
solo las mujeres ealienden, y que esparcensobre cada 
cosa uiraire de elegancia y bienestar. Aurelia no exi 
gia otra cosa. Seguro para en adelante de su afecto, 
Mr, de Ermaiicey se entregaba á él eon gozo, y su 

;Carácler ,purdia poco á poco aquella Liraidoz sombría 
aquella descoiilhraz:) de sí mismo que lo habían dejad 
sus primeros disgustos: su luja, feliz con verlo feliz,

(1) Véase nuestro número antes de de ayer.

Sr. Sánchez Mendoza, y  no del minislerio. Por ejem­plo , el Sr. Sánchez Mendoza pidió en un princi­pio 5.700,000 rs. por cada legua de camino; luego rebajó este tipo, por indicación del Sr. Reyuoso, á 3 .5 0 0 ,0 0 0 , y  últimamente, sin escUacion de nin­gún género y (le toda su espontaneidad, al parecer, rebaja 100,000 rs. m asen cada una de las leguas. Para el que conozca el celo bien entendido, y (jue estamos muy lejos de censurar, con que proceden los contratistas, tratándose de sus propios intereses, no dejará de ser bastante significativa,semejante reba­ja . Es como si un vendedor de conciencia que hu­biera pedido 15 por su mercancía , y  á quien hu­bieran ofrecido 13, compadecido del esceso de bue­na fédel comprador, no quisiera llevarle mas que 10, y le hiciera espontáneamente esta reducción eu el precio.A propósito de la concesión que nos ocupa, no jiodemos menos de rectificar, ó por mejor decir, aclarar una especie que hemos visto en los párrafos que el H eraldo  y  el Uonstüucional han dedicado á dar cuenta del real decreto que á ella se refiere.Suponen nuestros apreciables colegas que esta concesión tiene, sobre alguna de las ({ue la han pre­cedido, la ventaja de la licitación pública. Si se ha­bla de una licitación pública nominal, pero que re­sultará ilusoria por los términos eu que ha de veri­ficarse y las circunstancias que la modifican, no le­ñemos inconveniente en adherirnos á la opinión de los periódicos citados; pero si se habla de una lici- lacion séria y desánada á producir los saludables efectos que son inseparables de fornialidades de este género, tenemos el sentimiento de estar en desacuerdo con nuestros ilustrados colegas. ¿Cuál puede ser el efecto de una subasta que á las irre­gularidades de las anteriores que se han celebrado, reúne ademas la del tanteo, que no solo la iiiuUli- za, sino que coloca al concesionario en una posición mas favorable que si no existiera? ¿Quién ha de ser el que se atreva á mostrarse concurrente, cuan­do sabe que si hace proposiciones mutuamente aceptables otro ha de ser el preferido, y  que solo en el caso de que le sean perjudiciales quedará dueño del campo? ¿Hay muchas, hay una persona sola entre las que por la ley pueden obligarse, que [)or el necio placer de que otro no haga un contrato ventajoso, consienta en arruinarse? Esta circuns­tancia, pues, prescindiendo ya de la del 10 por 100 lie administración y el 6 del capital y depósito, no menos incompatibles con la subasta, es mas que su­ficiente para que sin exageración pueda decirse, y eu obsequio de la imparcialidad asegurarse, que onerosísimas y todo como eran las de Almansa, no llegan todavía al limite que ban tocado las ipie se preyieneu en la concesión de la línea de Jerez á Sevilla.

en esta ocasión, como en otras, á censurar el conte­nido de la real órdon á que nos referimos. El enojo con que S . S . ha vi.sto los hechos que denuncia y corrige en laj'.eal orden citada, es Justo, justísimo; y aunque fuese mayor, y la severidad, de su repro­bación algo mas pronunciada, no nos hubiera sor­prendido. - ■ •El hecho de suponer  otorgada una concesión que no existe, y de suponerla públicamente y hasta el punto de p r in c ip ia r  á ponerla  p o r  o bra , nos parece altamente censurable y digno de ser sin indulgencia reprimido, después de.bieu averiguado el caso y de­puradas sus circunstancias. •Pero lo que sí se nos permitirá manifestar, que este singular iucideute, como otros muchos de dis­tinto género que han sucedido, prueban el descon­cierto que reina en todo lo que atañe á la mag­na cuanto inestrioable cuestión de ferro-carri­les, y que las-faltas de unos y otros de tal manera la han puesto, que, si no lo está ya, acabará por convertirse en una verdadera Babilonia.

Una real órden publica la Gaceta domingo, y E l Diario E spañol en su número de hoy, que no dejará de escitar vivamente la curiosidad de nues­tros lectores.En ella se fulminan varios apercibimienlos y pre­venciones contra D. José Campo, concesionario del ferro-carril de Almansa á Játiva, por haber supues­to, publicado, y  principiado á poner en planta una concesión antes de que S . M. se hubiera dignado (servido dice la Gaceta) aprobarla.No crea el señor ministro de Fomento que vamos
olvidaba lodo lo que no era él, y cuando escribió á 
Mme. Auberl pudo hablarle de sus. goces filiales sin 
que ninguna sumbra oscureciese aquel verídico cua­
dro. Esperimentaba ademas ese sentimiento vago y 
delicioso que Un elocuente escritor llama la embria 
guez de los campos ; por la mañana cuando abria su 
ventana, y en lugar del sombrío patio de su pensión 
veia el cielo azul, ¡os horizontes medio bañados en 
una bruma luminosa, el jar .Iin,' los árboles, los pra­
dos, lodo el movimiento de lu vida rústica, sentía di­
latarse su corazón; aspiraba, aquel aire fresco y puro, 
y daba gracias á .Jios por haberle dado, al abrigo dé 
las tempestades que había enlreviáto, aquel nido apa­
cible bajo la enramada.

Songeres, el castillo del marqués de Auberive, no 
estaba separado de Sernage mas que por un basque 
de pinos que descendían por las laderas de las colinas 
y donde se hablan practicado s'enderos que se per * 
dían en varios puntos entre lá yerba. Este bosque era 
delicioso, y Aurelia gusiaba pasearse por sus agrestes 
revueltas, perfumadas de ese olor acre particular á 
los árboles verdes. Pero se detenia siempre á la mitad 
del camino; ¿y por qué?, le hubiera sido difícil espli- 
cárselo. No temía seguramente ni al marqués ni á su 
hjjo; sin embargo, se le<figuraba que pensaba con de­
masiada frecuencia en las circunstancias de su encuen­
tro con ellos. Habían ido los dos á Sernage muchas ve­
ces, y ella había creído descubrir en sué fisonomías y 
en sus maneras algunos ligeros cambios. Ya no veiá 
en ellos, ó al menos en el mismo grado, aquella fami­
liaridad simpática que habían llenado de Lauto placer 
el viaje y la llegada. Esta variación causó gran admi­
ración á Aurelia, y lo que le admiraba todavía mas 
que se preocupase de ello. Entonces se recogió sobre 
sí misma. Con esa fuerza de reflexión que había con­
traído desde su infancia, se preguntó por qué causa 
aquel Manuel, desconocido antes para ella, que la ca- 
siiali-lad había Ci)loc.idu en su camino, se había apo­
derado por un momento de su im.iginacioii. Se per­
suadió fácilmente que no había habido en esto mas que 
una especie de sorpresa, causada por la exaltación

La correspondencia que hemos ■ recibido ayer y antes de ayer de Lisboa alcanza al 31 dé agosto, y no es menos interesante que la que hemos publica­do estos últimos días.Nuestro corresponsal nos habla nuevamente de las negociaciones entabladas entre el gubiei no y el partido carlista, negociaciones que por mas que pa­rezcan imposibles á un periódico que ha totnado ocasión de uno de nuestros últimos artículos para poner en dúdala exaclilud de nuestras noticias, si­guen y seguirán con probabilidades de buen éxito, á lo que nos asegura nuestro ilustrado correspon­sal. No es nuestro animo eu manera alguna entrar en polémica con el periódico á  quien hemos aludi­do, sobre los negocios de un pais eslraüo, acerca de los cuales hemos adoptado el papel de cronistas imparciales,contando, como contamos, con una cor­respondencia procedente de personas qnopor su posi­ción y por su carácter están en el caso de apreciar debidamente, dándoles su verdadero valor, las noti­cias que nos comunican.Debemos, sin embargo, decir, entrando por una sola v e z , aunque brevemente, eu esta cues­tión, (iue encontramos enteramente natural y plau­sible (jue en las circunstancias actuales del pais vecino el citado periódico desee y prosiga por medio de sus artículos la realización de una alian­za estrecha y definitiva entre el gobierno y el (laiTidü cuyas ideas tienen mas analogía con las su­yas propias, y nunca seria nuestro objeto, porque seria una caudidez .de que á Dios gracias nos halla­mos muy distantes, en este caso á lo menos, la de querer que los que profesan determinados princi­pios, acepten como bueno y conveniente lo que ha de favorecer otros principios y otras tendencias.El periódico á que nos referimos comprenderá perfectamenle, que 4 pes,ar de, lodo lo que dice y aparte de oirás cuestiones, que los anteoedeuíes y los principios que siempre ha profesado el anciano duque de Sáldanha y el ¿ r . Fonseca Alagalhaes, que compaiie hasta cierto punto con él la importancia en el gabiueíelusilano, han sido siempre conformes con las ideas que forman el credo político ,del partido que se conoce con el nombre de carlista. Compren­derá asimismo qué cualquiera que haya sido la gra­vedad de las cuestiones que produjeron ios últimos
febril que liabiau producido eu ella su partida; y su via­
je; y que la intervención forluiLa de Mr. de- Auber ve 
y de Manuel en las emociones de su vuelta á Serna- 
ge, no era, después de todo, sino un episodio de su 
sueño, como los risueños paisajes que ella había atra­
vesado. ¿Pero quién ignora los caprichos del pensa 
miento, y cómo se desvia del íin que se cree mas se­
guro de alcanzar? Para fortificarse contra toda ilusión 
nueva, Aurelia trató de despertar en su alma el re­
cuerdo de Julio Daruel; intentó reanimarlo, curar su 
herida, y vió desde luego que aquel recuerdo estaba 
esliuguido, aquella herida cicatrizada. No podía con­
seguir acordarse de Julio sino para compararlo con 
Manuel, y este paralelo, dueño una vez de sj espíri­
tu, no volvía á desprenderse de él. Al lado de la iuiá 
gen del joven legista, de vestido negro y corbata blan­
cal, veia ¡iicesanleinente dibujarse la noble y elegante 
figura del jóven ginete, galopando al lado del carruaje 
ó sosteniendo en siis brazos á Mr. de Esmancey. jQué 
locura! ¿Y qué me importa todo estp? decía: eiUímces 
para desechar aquellas visiones peligrosas, y volvía 
apresuradamente al lado de su padre.

Mr. de Ermancey, por desgracia, no pqdia ni sos­
pechar ni comprender lo qup pasaba en el alma,doj 
Am elia. Falta al afecto paternal,aun al mas delicado^ 
ese dón de adivinación y de segunda vida que haeé 
del corazón de las jóvenes un libro siempre abierto 
para los ojos de las madres. '

yir. de Ermancey era mas amoroso que penetrante; 
había.tenido íaúlo que sufrir con el contacto de una 
Organización poética y apasionada, que poesía y pa­
sión habian llegado á seé'iíara él corno esos abismos 
que producen vértigo, y en los que se evita pensar! 
Veia áAureiia tierna y cariñosa para con él, corriendo 
todas las mañanas á sus brazos con una caricia en Id 
mirada y una sonrisa en ios labios; nada anunciaba 
que aquella afina ptit»a y amorosa estuviese espucsta 
á su lado á un peligro y á un disgusto.

Un dia, en una de esas agradables conversaciones 
ú la chimenea, que /enijiezaban á prolongar las no 

! ches de otoño, Mri de Ermaqcey déjó escapar algu*

sucesos, y  (juepolricároh ,arqctual gabinete al.fíen­le del podei’ i, nada, podrían ni deberían orejuzgar esas cuestiones acerCíi-de'los principios políticos en cuyo npnibre bahiá errado mas ó menos, nunca por virtud de las ideas, siiia jwr la intervención de hombres cuya conducta no es ahora del caso exa­m inar, y que lüeiios debieron prejuzgar nada en esa materia, en el ánimo de personas que, como el señor duque de Sáldanha y  el Sr. Fonseca Ma- galhaes, deben á sus antecedentes un respeto (jue estamos seguros np dejarán de tribuLaiies ,en lodo caso.Fué ciertamente un pensamiento de conciliación general el que presidió á la formación de este ga­binete; pero la historia de< los últimos meses habrá debido convencer al periódico citado, que si en cier­to terreno esa conciliación era posible y está basta cierto punto realizada, en otro terreno, en el de los priucipios, y aun en el de la conducta, todos han adquirido en el reino vecino el convencimiento de su imposibilidad, á lo menos por ahora. A  falta de otras pruebas, la salida del gabinete de ios miem­bros setembrjstas, el señor vizconde de Almeida y el S í . Seabra, confirman la exaclilud de nuestro aserto. En tal situación, ¿le parece probable al pe­riódico á que coiiteslamosque el duque deSaldanha, el Sr. Fouse(;a Magalhaes y los, demas miembros del gabinete, se contradigan á sí mismos de una ma­nera tan brusca y tan repentina, echándose en los brazos deí partido setembrisla? No es eso lo natu­ral, y el tiempo convencerá sin duda á nuestro co­lega.Aparte de estas consideraciones están Igs he­chos, y á nosotros nos merece demasiada íé y cré­dito nüeslro ilustraiio amigo de Lisboa, para que no creamos íirmisimamente en la, exactitud de sus uo- uülicias. Para nosotros, pues, el hecho de las nego­ciaciones es ademas le un suceso que nos parece euíei'auienle natural y  necesario en la .situación tíel Portugal, un suceso completamente cierto, y que, dicho sea de paso, honra sobremanera asi al gobier­no como á los jefes del partido carlista que se muestran favorableíuente dispuestos, en interés del pais, á un avenimiento en cuaulP á las cuestiones personales, que no parecían hacer muy probable los últimos sucesos.iNueslro corresponsal nos hablaba en sus úllimas cartas de este particular de las negóciaciones en­tre el partido carlista y la fráccion saldanhista, con motivo del manifiesto publicado últimamente por el conde de Thomar,- y  que se verá íuíegro en nues­tro C o rreo  estra n jero . Este dobumenlo, aunque aconseja al partido carlista una política completa­mente hostil al gobierno, no' tiene, en sentir de nuestro corresponsal, la significación que á primera vista parece, y desde lu.ego no se opone, según nos d ice , á los proyectos de avenimiento. Fúndase nuestro amigo en sus' noticias 'pártictila'fes, según las que no seria imposible que se hubiera conveni­do que ei conde de 'Thomar publicase ese manifies­to como iJara Vályar su''cuestiun personal, y con' este motivo nos,hace .pbserMar con mucha razón, que el manifiesto concluye éuscilando la cuestión dé si será ó no ciérto el rompimietilo de la alianza entre el partido setembrisla y  el gobierno, y dejan­do entrever la-posibilidad de que los carlistas adop- letí otra polilida que la Je  relraimienlo,_ si las cir­cunstancias variasen en efecto. A  mayor abuiula-
nas palabras Ijué hicieron compi-e-idor á Aurelia que 
en lá época de su uacimieiito, cuando, todavía ningu­
na nube habia turbado ía paz de Sernage, y Manuel 
de Auberive'tenia unos cinco ó seis años, se habia 
pensado por ambas partes en un proyecto de casa 
miento entre los dos niños, prqyeetq.qué pareciajus- 
tilicado de antemano por la vecindad, la convenien­
cia de las fortunas y la .iiUimidud de las dos familias. 
Esta confidencia causó á Aurelia una nueva emoción; 
y volvió' á llevar su pensamiento hácíá Mamuel, en el 
ipomento mismo en qiie se csfoizaba eu'olvidarlo. Con 
el ausilio d&píegunlas discretas, á lasque por otra 
parte su pudre nooponia resistencia, llegó ^completar 
esta primera noticia; le fué fácil saber á consecuen­
cia de qué sucesos se abandonó este proyecto. No fué 
esto lodo; supo también, ya por Mr. de Ermancey, 
ya por las indiscreciones de fuera, otros detalles que 
auméiitaron su ansiedad'y su turbación, por el es­
fuerzo misino que hizo en deiníístrár que ,Ie eran in­
diferentes. . .

La familia de Auberive, desde hacia muchos años, 
habia llegado a adqüirir en ei pais esa superioridad 
incontestable que resulta de una gran fortuna, de 
un gran nombre llevado noblein'ento, y sobre lodo de 
una, larga séríe de generaciones, sobre los que no h a y  
n a d a  que d e c ir ’, para servirnos de la espresion consa- 

I grada por ese vocabulario de provincia, mas descui­
dado de ¡o que debiera por los filólogos y moralisl^s. 
Rico ya con la herencia de su madre, dotadpdo todas 
las ventajas e^Lerio^es, admirabiemenle educado por 
su padre, que lo adoraba, Manuel debía ser en vein­
te leguas á la redonda el objeto deseado en todos 
los salones y en todos los castillos donde florecian 
esas plantas delicadas de un crecimiento tan pronto 
y de un. cultivo tan inteligente que se llaman jóvenes 
casaderas. Manuel era, en una palabra, y según el 
'mismo'vocabulario, •’! m ejo r  p a r tid o  áe\ departamento: 
cuafiiuiora que ha vivido algún tiempo un próvitieia, 
sabe á qué atenciones, á qué privilegios dá derechos 

• ese titulo oneroso. La situación de Mr. de Ermancey, 
I por el contrario, se habia disminuido con respeto á

I miento confirma, según nuestro corresponsal, es­tas ideas, la venida del conde á Lisboa, á pretesto de ver á uno de sus hijos, recien llegado á aquella capital á bordo de un buque de guerra, adonde sirvo como guardia marino. L a  venida del conde, en efecto, se habia considerado como bastante sig­nificativa y no estraña á los proyectos en cuestión.Por lo demas, nuestro corresponsal nos anuncia ya el nombramiento del señor conde de la Asigna- la, hermano del señor duque de Saldahana, para la legación de Madrid. Este señor será sustituido en la legación de Paris, que actualmente desempeña, por el Sr. Paiba Pereira, residente actualmente en aquella capital para una misión especial; y  el señor Noronha, último ministro de Portugal en esta córte, pasará á encargarse de la legación de San Peters- burgo. En las secretarías parece que habrá también algún movimiento, viniendo á Madrid el secretario de Paris, y pasando á aquella legación la persona que actualmente desempeña la secretaría de la de Madrid. Nuestro corresponsal nos hace los mayores elogios acerca de las bellas prendas que adornan al señor conde de la Asígnala, y  nosotros no podemos menos de felicitarnos de que se haya confiado un puesto tan importante á una persona cuya ilustra­ción y rectas miras no pueden menos de producir felices resultados, haciendo que cada dia se estre­chen mas y mas los lazos que unen á ios dos pue­blos peninsulares.La presencia de la escuadra inglesa continuaba siendo objeto de comentarios, y dando pábulo, aun­que hasta ahora sin motivo alguno, á las esperan­zas de los seteinbristas. Habian quedado en Lisboa solo los buques de vapor, que eran cinco, habiendo salido los de vela para el Mediterráneo.El señor duque de la Terceíra habia pedido úl- timameule á S . M. que le permitiera abandonar su puesto de caballerizo mayor. El motivo parece ha­ber sido cierta cuestión de etiqueta, promovida en­tre el duque y otro empleado de palacio. Creíase que S . M . no consentiría en que se separase de su lado y de su servicio una persona tan respetable -j)or su edad y por sus eminentes y numerosos merecimientos.El diario oficial ha confirmado plenamente las noticias que nos daba en una do sus últimas cartas nuestro corresponsal, acerca de la creación del nuevo miuisterio de Fomento. Con fecha del 30 de .agosto se ha espedido un decreto creando en efecto ese nuevo departamento, con el nombre de minis­terio de Obras Públicas, Comercio é Industria* Acompañan á este decreto otros creando un Con­sejo general de Obras Públicas, y  otro de Comercio, Agricultura y Macufacluras, y  nombrando para el desempeño interino de la nueva secretaría al minis­tro dé Hacienda, Sr. Pereira de Mello, lo cual con­firma lo que nos ha dicho varias veces nuestro cor­responsal, de que el gabinete no se completará has­ta que, reunida la nueva Cámara, se ofrézcala oca­sión de conocer en qué sentido deberá completarse.Esto no puede lardar mucho, porque en breve debe publicarse ía nueva ley electoral, según nos anuncia con toda seguridad nuestro corresponsal.Se ha espedido también, con fecha del 30, otro decreto en que se autoriza al gobierno para la cons­trucción del ferro-carril del Norte, que partirá de Oporto y entrón *.ará con la línea de Lisboa á nues­tra frontera.
sus inlefcses desde hacia quince años. Unu de los 
efectos mas seguros de las disidencias domésticas es 
hacer pobres, separándolos, á aquellos que debían ser 
ricos^quedando unidos.

Cuando Aurelia hubo adquirido uno por uno lo­
dos estos dalos y agregado lo que se le ocultaba, 
esto es, el efecto moral producido por la partida de 
su madre, pudo comprender que ella no era un par­
tido conveniente para Manuel. Aun se exageraba es­
ta desproporción para hacer de ella una imposibili­
dad, y viniendo en su ayuda su altivez, creyó que 
tendría en esto el arma mas poderosa contra eso sen­
timiento qué no se csplícaba todavía, pero que le 
causaba miedo y bochorno. Se prometió aprovechar­
se de la lección terrible que habia recibido, y no re­
novar en Sernage la prueba cruel de Paris, y princi­
palmente no esponer el nombre de su madre á que 
fuese arrojado segunda vez á su oido como la senten­
cia de muerte de sus afectos y esperanzas. Desgra- 
.dadamente estas agitaciones no eran para hacerle ú 
Manuel mas indiferente.

En cada una de sus visitas observaba, ya si estaba 
triste, y que esta tristeza sobre su rostro franco y 
abierto formaba un doloroso contraste, ya que mira­
ba á su padre con inquietud, como si lo contuviese al­
gún pensamiento secreto por eltemorde desagradar á 
su padre, mostrándose demasiado afectuoso con ella, 
ya que el mismo Mr. de Auberive la contemplaba 
con una singular mezcla de ansiedad, de simpatía y 
de disgusto. Todas estas observaciones concluiaii en 
recriminaciones que se dirigía á sí misma. ¿Por qué 
esa insistencia en observar detalles que debían inte­
resarla táii poco? ¿Seatia la misma inquietud cuando 
Julio Daruel iba ó verla á la pensión? ¿Se interesaba 
tanto en saber si estaba triste ó alegre, indiferente ó 
cariñoso? ¿No era para ella lo mismo? ¡Qué vergQenzal 
¡que un hombre que no la habia visto mas que diez 
voces üo pensase en ella! Y la pobre Aurelia se es- 
treiiiocia de adivinarse tan bien, y pedia á Dios valor 
contra Manuel y contra sí misma.

(Se eontinuará.J

Ayuntamiento de Madrid



El Dial Eo Espíiñol, martes 7  cíe Setiembre de 1S52.■ [iü 'IfM hi^ar inífirlninns ol cstaílo déla-situación(](‘l t (io San rei’iiando, publicado en
- la  6- ' •  ' í d v  .a y e r .S«'¿Mui iv.sülta de osle documento, desde el 28 del pasa !') !u .;’a el de este mes las cuentas corrientes han disminuido cerca de 7 millones, y 5 millones y medm los electos corrientes. Los depósitos de todas clases han aumentado dos millones.Desde el 2 lie af^osío se observa que las cuentas y efectos corrientes vienen en pronunciada, rápida y casi igual dismiimciüiv, habiendo consistido la reduc­ción de las pniiferás en 50.6l)6,7tH, y ascendido la de los segundos á la cantidad de 38.580,554.Lí)s celebérrimos vencidos y  diversos  únicamente son los que dis,frutan el poco envidiable privilegio de una profunda y eterna inmutabilidad. Por si un estatlo semejante es el precursor, ó mas bien el signo de su muerte, cjueremos enviarles desde luego y^á bueua cuenta, nuestro séales la  tie rra  lig era .

No nos equivocábamos cuando, al insertar en uno .:le nuestros últimos números la comunicación en que el señor comandante de la guardia civil de Jaén , el Sr. Bohoyo y D ávila, se hacia cargo de in a  carta de nuestro corresponsal de Ba(Mia, mani- .festábamos la seguridad de que nuestro digno ami­go baria las aclaraciones convenientes para dejar en su punto la verdad de los hechos que se contro- v é r l ia n y  en el lugar que le corresponde su im­parcialidad y la rectitud de sus miras, que si no en nueslra opinión, porque por fortuna nos son harto .conocidas las no comunes prendas que le adornan, habrían podido pailecer acaso en el concepto de las persom\s (pie no le conozcan y cjue no hayan prestado gránde atención á esta polémica, con la comuñi ‘ácion del señor comandante de Jaén.Hl Sr. í). Vicente Cabeza de V aca, persona per- tenecnmttí á una de tas familias mas respetables y mas acomodadas del reino de Córdoba, la del esce- lenlísimo señor marqués de Portago , de quien es digno hijo, y personiJ al mismo tiempo muy conoci­da V justanienle apreciada en la buena sociedad de Mailiiii, 1\ré él autor do la correspondencia que ha dado •.iiigor á (ístas contestaciones. No es nuestro digno amigo aíicionado á ocupar al público con su nombra; antes bien, en.este punto , como en otros _iUuchoSj. pi'ofésa.las mismas ¡deas que mas de una "■ V(íz liemos Umido ocasión de emitir en las columnas ' dé lÜL Duhio E spañol; por eso su comunicación pri- ■ mera apareció sin su iirmai Pero desde el momento -en ijuo- se ‘.ha pretendido poner en duda la verdad de sus as(M’los, el Sr. Cabeza de Yaca, obrando con ^una delicadeza y una franqueza que le honran, y dé qué no sVn. muy frecuentes los ejemplos en nues­tros diás, há juzgado que no podía prescindir de to­mar sobre sí toda la responsabilidad de esto asunto,■ y  por eso lia firmado la comunicación que va al pié de estas lin eas,.y  en la cual contesta á la que nos fué dirigida por el señor comandante de Jaén.1̂  Como se’ verá por su lectura, este señor no sehizo cargo;’ según tuvimos nosotros ocasión de notar ál {Publicar su contestación, y  según pudo notarlo cu(dijui(u-a, dedos hechos denunciados por el señor Cabeza.(W Y a c a ., sino que fijó la cousWeracion so- -bi-e otfosi d(̂  ,que no se hacia mérito en la carta de este, y (jue aunque mas órnenos relacionados con los qué' fuiM’on objeto (le las reflexiones de nuestro amigo, no por ésü'deslruian el valor de sus asertos. Nues­tras observaciones, pues,* se ven confirmadas, y nosotros tenemos en ello una verdadera satisfacción, por,la.ífijrla que sigue, acerca de la cual debemos jliimar ja aUmeion del gobierno, no ya precisa- ineíite jiíií’ la cuestión relativa á la persecución de los fítciiferósos el (lia 10 del pasado, punto acerca ■ íleí'culíl estamos seguros que adoptará las medidas convoaienles el digno inspector de la guardia civil, .que, (jou tanto acierto ha sabido mantener y aumen-' tar el brillo de. tan benemérito cuerpo, sino acerca *d’e las (lísposiciones con las cuales se podría con- cluir'de una vez con los ladrones. En este particu­lar ¡tío podemos menos de manifestar la satisfacción que nos cau.sa ver la identidad de ideas que existe enltc to (|úe pi-opone el Sr. Cabeza de Vaca y lo (jue espusimos nosotros, tres ó cuatro dias hace, al ocuparnos de la real órden por la cual se mandaba (Jue fuesen declaradas en estado de sitio, para el objeto (le la persecución, las provincias infestadas.Para poner término á estas líneas debemos decir que el Sr. Cabeza de Vaca nos remite, en apoyo de sus asertos y en justa defensa de su veracidad, pues­ta en ( lu d a u n a  comunicación suscrita por la mayor parle de'las personas notables y de responsabíIi(íad (le Baena, y otra asimismo firmada por tres personas muy 'res|)ulables de la menos considerable población de Albeudin. Cstas comunicaciones, que insertamos á continuación de la carta do nuestro amigo, ponen dignamonlo el sello á su contestación, probando de una maiiera irrecusable á las personas que acaso pudieron (íreer por no conocerle que procedía ligera ;.ó maliciosamente al denunciar los hechos de que se trataba en su primera carta, que lejos de eso, fué, 'f/or el contrario, el eco fiel de la verdad y del sen- 'timieiUq general.üé aquí ya la comunicación del Sr. Cabeza de V a c a , y las otras dos de que hemos hablado:
^eñor director, de El Diario Español. ,( I

Muy;S('u<>r uña y amigo apreciabilísitnoiMuy agend 
qstaüa yo,al e.scribir la comunicación que V. se, sirvi(j 
inset lar en el número '66 de.su periódico , que habriat 
(le'llí';-;ir‘Gl caso de'tener qó'e eéhar á volar mi noing 
hre. Op:’ie&(o por mi'earácíor á*‘ distraer la atención 

('ggii' ftil,; nu adolezco do esa manía, tan común en es- 
lU-ójiüci dp, vanidad, en «iuc. todo el luundo se cree 
,auLu:;i/Áulo í’i Qcupagaljjiíbl.i^odesu persona,que sue­
le .vá'cr'mny poco, y de lo que (liee, que suele valer 
■mn'f hii n'iic'nosi'"

Antie-lódaS cosaS,“doy gradas'á V., señor direC' 
tüiv por las líneas cou que esa redacción encabeza el 
comunicado ,dí¡l .señor coronel Bohoyo Dávila, cu,, las 
que, si'sé me tributan elogios que,no merezco, sedejá 
veV ún'á íihpatciaíidad suma y uníi templanza que yo 
prodirar'é im itar.'

' iNo acierto, á oíjmprender cómo puede haberse he­
rido la sensibilidad del señor coronel Bohoyo al leer 

. mi,coijiuiJcado,, cuando este jnas bien parece escriló 
por unjeúí'de la guardia civil,.y en honor suyo, que 
p()r ullá’h'éPsoú'a esífaña á ella. 'No necesitaba el se- 

• ñ'(5í BdhAyJo Dádiít; cien amente, sacar la cara por el 
' bonornéniO'tmiíri» á'qtwi pertonoce.'La guardia tiene 

: ta?iUHUd''-i]is()re!iiQy!mo himiii>r(»honrados encierra la 
îiqQiop, „Tu(ios veijiit^. pn,eila.,un elGiii(ínlo,,(Jc orden, 
dé seguriciad y de vcnlurá páralos puébleos. Yo, que

■ dasi'pi/¿'(l‘' ’d'edé‘(y Vi' ¡o 'sab'c múy bien, porque iba 
 ̂ en'mi'éoinpiiñi.v)iqU'é debo'la éxislenciii 'cn unaépo--
,ca»nu imiy remota á ki solicitud herótea del destaea- 

hay9 n Guadarrama, no quiero dejar pasar 
la oensipp sin rendirle un tributo de gratitud, 

ál el Sr. Bolioyó hubiera leído mi comunicado con
■ det'nimiGiiio y sin prcveiicionde ningungenero, estoy 

bien MOgLiro quií so hubiera ahorrado de escribir 
mm IpK a >iqoi ra. El señor comandante del sétimo 
tercióse itro, onc conlesiarme, y loque únicamen-

. le iiaC‘-es .ii'm'se en un solo punto, que yo no he 
■’ 'loc;úi‘', 'm_ ana'po'r innidoucia. Lo ocurrido en el 
ioiTiijoMie .••Hti Bartolouié, distante dos leguas de 

1 Aíb'<íiidl',.es u-íi.a Qosa (pie yo no sui>ia; y por lo mis­
ino que ni) la subía, ¡^0  hable do ella una sola palabra 
en mi cj,ij,itmiCiacjon. Yo acepto de buena l'é las espli-

caciones qui* en este punto dá o! señor coronel Boho­
yo: yo creo también que la conducta del aperfidor 
del cortijo de San Bartolomé, seria la causa de ulojur- 
se los malhechores á bastante distancia de los guar­
dias; pero quií al pasar á la msta de Albendin,ya 
iban los unos de los otros ctuné un tiro de bala, es in­
dudable; sobre este solo punto estaba fundada mi co­
municación.

No necesito ampliar los hechos, ni formularlos 
de nuevo; basta esponerlos como hice en mi ante­
rior. Desde Albendin hasta la Sierra, hay dos leguas 
de terreno llano y  desembarazado de cuanto pudiera 
favorecer la ocultación de lus foragidos, ni por im 
momento; y aprovecho la ojiorlunidad para rectificar 
la equivocación involuntaria, sin duda, en que incurre 
el Sr. Bohoyo al asegurar que el terreno era esca­
broso. ¿Cómo en todo este tránsito no pudieron los 
guardias aventajar la corta distancia que los malhe­
chores les llevaban á su paso por Albendin? Se me 
podrá replicar que los caballos de estos eran superio­
res á los de los perseguidores; pero á esto contesto 
yo que los ladrones no apelaron á la ligereza estrema 
de los que montaban, porque el labrador que lleva­
ban en rehenes iba en un mulo, dej que nunca se sepa­
raron los bandidos, y la prueba de ello es que el se­
ñor Morente no fué rescatado. No es mi ánimo cons­
tituirme en acusador del sargento Castro; nunca ha 
sido esa mi intención. Yo no he procurado otra cosa 
que presentar los hechos, y sacar las consecuencias 
mismas que la Opinión pública ha sacado de ellos: Si he 
esciiado el celo de los dignos jefes de la guardia ci­
vil, ha sido esclusivamenle para acallar este rumor 
general, y movido de mi ardienta daseo de que que­
de donde (sorresponda el buen nombre de esta institu­
ción, una de las pocas, que en España se conservan 
pura y exenta de toda mancha. Convengo en un to lo 
con el señor coronel Bohuyo Dávila, cuando se lamen­
ta de la protección que los bandidos reciben en esto 
pais. Este cabalmente es mi tema en todos losmni 
culos que he publicado sobre el asunto. Siempre he 
dicho y escrito, que este pais necesitaba leyes espe­
ciales tan fuertes como grande es la desmoralización. 
Nunca he opitiaJo por esa i*tTSi;cuciun activa que se 
hace á los mulitcehores un los campos; siempre he 
creido que con eso no se consigue otra cosa que can­
sar hombres y mat <r caballos inútilmente. Los'ladro­
nes se persiguen en los pueblos, porque solo, viven de 
protección: se persiguen con una ley de vagos que 
sea una verdad, cun una policía bien montada, y con 
una administración pública muy vigorosa. Lo demas 
es curar, por síntomas, y los buenos médicos no curan 
sino por causas.

Concluye el Sr. Bohoyo su comunicado diciendo, 
quenole queda al corresponsal de E l Diario Español 
otro recurso que decir que le han engañado. Este ar­
did, de que se valen los que escriben con ligereza ó con 
malicia, no puede cuadrarme á mi, que puedo presen­
tarme con la cara descubierta y con la cabeza muy er­
guida. Yo observo una regla de conducta que es in­
variable, a saber: «no hacer nada en secreto, de que 
revelado que fuese al público por cualquiera circuns­
tancia, túvíéra que arrepentirñie.» Esta gran máxima 
de prudencia, proclamada por un célebre escritor con- 
lemporápeo, es el nprte de mis acciones hasta en los 
actos mas recónditos de mi vida.

Los documentos que tengo el honor de acompañar 
á V., señor director, no tienen otro objeto que pro­
bar el pulso y buena fé con que he procedido en este 
asunto. Los hombres que tienen nobleza de carácter, 
distan tanto de la adulación como de la calumnia.

Obligado, bien á mi pesar, á (jcupar al público con 
mi persona, concluyo declarando que no pienso ha­
blar mas de este asunto; convencido como lo estoy 
de que estas polémicas son estériles, y que cuando 
se hacen largas, el público les niega larazun á los 
que disputan, en lo cual me separo de la opinión de 
M r.de Curmenin, que dice que el que habla siem­
pre concluye por tener ruzun.

Tengo el gusto, señor director, de' ofrecerme de 
nuevo á V., dándole seguridades de mi co sideración 
y afecto. Baena 4 de setiembre de 1852.ViCEME Cabeza de V a ca .

Seíw res redactores de E l Diario E spañol.
Muy señores nuestros: La comunicación que uste­

des insertai-on en el número 66 de su acreditado pe­
riódico , referente al encuentro de los ladrones capí 
taneados por el Chato, con el destacamento de guar­
dia civil de Santiago, ha dado origen á otra comuni­
cación suscrita por el señor comandan'o de la provin­
cia de Jaén, en la que pretende negar los hechos. Por 
si acaso pudiera dudarse un momento de la buena fé 
y honrado proceder dcl corresponsal de Vds., debe­
mos declarar que los hechos, tal cual los relata, son 
los mismos que han llegado á nueslra noticia, y en 
un todo iguales á los que han s rvido para formar la 
Opinión pública en este asunto. El tíorresponsal de Us­
tedes ha sido, por lo tanto, el intérprete del senti­
miento general. ,

Esperamos, señores reíjactores de la bondad de 
Vds., inserten estas líneas c'on la brevedad posible. 
Baena 3 de seliembre de 1852.—El marqués de¡ Por- 
tagp.—Eusebio de Tienda y , Hurisa,—Domingo de 
Valenzueia y Melgarejo.—Tomás Bujalance.—Diego 
María de Pineda.—José de Morales.—Gonzalo Valen- 
zuda.—Joaquín de Hila.—Juan -Agustín dê  Villa- 
real.—Ildefonso, de Villareal.—Bernardo Casaui.— 
Diego María de Alcalá.—Andi és José Padillo.—An- 
tohio José Ruiz.— Vlanuel de Pci ego'.—Jo^é María 
Perez Villatoro.—Narciso de Dios igutido.—Franois 
co d(i Herena,—Podro de Luque y Aguado.—Fran­
cisco de Hita.—Lorenzo Espinosa.—Antonio Alcalá y 
Tienda.—José Rabadan.—José Morales y Cardera.— 
Antonio Morales Rabadan.

Seíwres. redactores de E l Diario E spañol.
Muy señores mios: Ruego á Vds. que dén cabida 

en S'i aprociable periódico á las siguientes líneas, en 
las qué procuraremos reasumir cuanto nos sea posi­
ble el encuentro de los ladrones-eapiianeados por el 
Chato con el destacamento de la guardia civil dti San- 
liago. ,

El día 10, á eso de las once de la mañana, los qUe 
suscribimos y muchas otras personas de Aibéndih, 
vimos á los Indicados ladrones qub iban llegando al 
cortijo de D. José de Tienda, cuando los nueve guar­
dias que los persegüian .llegaban a la Silera. La dis­
tancia á que marchaban unos de otros seria la de un 
tiro de fusil poco mas ó menos.

Es cuanto podemOs decir á Vds., señores redacto­
res. Albendin 3 de setiembre de 1853.—Santiago del 
Castillo, presbítero.—Gerónimo Dorado.—Pablo Diaz.

; Del C o n stitu cio n a l de París tomamos las siguientes 
sa lisfaclorias noticias:

»La administración ha mandado hacer estudios sé- 
i'ios con objeto de buscar en la cordiller,a de los Pi 
rincos un paso <̂ ue pueda poner á Tolosa eu comuni­
cación directa con Zaragoza, con Barcelona, uno de 
los puertos importantes del Mediterráneo, y con la 
capital de España. • - ■>

Se ha estudiado con este motivo la prolongación del 
camino nacional 125, por el vallo de Luchon hasta 
España, por Venarca, construyendo un subterráneo 
para salvar la garganta de Véñarca, pásaÚa la cual 
se entra cn las llanuras de Aragón. Habiendo pareci­
do muy practicable el proyecto de este IrazadOv so­
metido al consejo de puentes y caminos, no quedaba 
mas que resolver la cuestión pecuniaria. Los gastos 
le  han fijado en una cantidad muy elevada, y siendo 
muy considerable la parte que caria gobierno tenia 
que abonar, no era posible tomar mas que un partí 
do: el de dirigirse á la ndustria privada.

La combinación, que tiende á dar la concesión del 
camino, sometida al consejo, fué adoptada en prin­
cipio.

Se abrirán conferencias entre el cuerpo militar de 
ingenieros y el consejo dr puentes y caminos, por una 
parte, y entre España y Francia por otra. Adeni .s 
se foiMiar.; üo proyecto definitivo en vista de las ou- 
servaciones del consejo de puentes y caminos.

Resuella asi la cuestión fiiuuicicra, puede asegu­
rarse la realización de una empresa que debe ejercer 
una ínflubncia decisiva cu los departamentos del Sud­
oeste de Francia.»

En la parte oficial publicamos un real decrelo que insería la 6’accfó del domingo, autorizando la venta en pública subasta de los bienes de propios de los pueblos de la provincia de Cádiz.
L a  G a ceta  publica ayer el siguiente estado de la si­

tuación (Jcl Banco de San Fernando en 4 del actual:ACTIVO. Reales vellón.

' '[Enefec-
Existencia I tivo.. 71.583,640 5 

en caja. J En bille-
( Les. . 820,000

En poder de los comisionados. . .
Obligaciones de bienes nacionales,

vencimientos de 1852...................
Cartera; efectos corrientes. . . .
Id.: créditos vencidos......................
Efectos de la deuda del Estado. .
Propiedades del Banco....................
Diversos............................................

72.403,640 5

23.125,162 19

5.582,190 29 
171.135,699 13 
83.533,861 .30 
26.681,811 18 
8.675,370 7 

38.521,630 13

429.659,366 31

PASIVO.
Capital...............................
Billetes en circulación. . üepósilíGS de todas clases. 
Cuentas corrientes. . .
Dividendos.........................
Sobrante en reserva. . .

Reales vellón.

120.000.000
120.000,000
55.101,500
72.905,877

2.127,941
59.524,047

429.659,366 31

La G a c e ta  ha publicado las siguientes traslaciones 
de gobernadores de provincia:

«Atendiendo á la conveniencia del servicio, y de 
acuerdo con lo propuesto por ¡ni Consejo de Ministros, 
vengo en nombrar gobernador de la provincia de Má­
laga á D. Miguel Tenorio, electo de la de Cádiz; de 
la de Cádiz á D. Agustín Alvarcz Solonmyor, nom­
brado para la de Malaga; de la de Alava á D. José 
María Bremon, que lo está para la de Almeria; do la 
de León á D.-Luis Antonio Meoro, electo paia la de 
Alava ; de la de Almería á D. José del Pino, gober 
nador actual de Albacete; y de la de Albacete á don 
Aguslin Gómez Ingu ilizo, que lo es do la de León.
. Dado en San Ii(iofoiiso á, primero de setiembre do 
mil ochocientos cincuenta y dos.—Está rubricado do 
la real mano.’—El presidente del Consejo de Ministros, 
Juan Bravo Murillo.»

cluso el costo de un telégrafo eléctrico con tres hilos 
para uso dcl gobierno , que me obligo igualmente á 
construir.

Sírvase V. E. admitir esta ampliación y mejora á 
mi citada propuesta. Cádiz 7 de julio de 1852.—Rafael 
Sánchez Mendoza.

En la dirección-general de la armada se ha recibi­
do una comunicación del señor brigadier Estrada, ma­
nifestando que aplicados los ausilios que le íucron en­
viados del departamento del Ferrol, había sacado do 
su barada al vapor de guerra Y u lc a n o , en la pleamar, 
del dia 31 de julio á las cuatro de la tarde. A las ocho 
de la noche del mismo dia fondeó en la ria de Vigo.

A continuación insertamos las proposiciones de don 
Rafael Mendoza para la construcción del ferro-carril 
de Sevilla á Cádiz, de que nos ocupamos eu otro 
lugar.

«Exemo. Sr ministro de Fomento.—D. Rafael Sán­
chez de Mendoza, vecino de esta ciudad, tiene, el ho­
nor de presentar á. V. E. la siguieiUii proposición:

1 . ® El esponenle se couipromete á la construc­
ción de un ferro-carril desde Jerez de la Frontera ála 
ciudad de Sevilla.

También construirá el ramal de Jerez al Troeadero, 
si se conviniese la empresa concosionaria del mismo, 
y lo prolongará desde este punto, atravesa.iido el mar, 
hasta Puntales, para concluir en Cádiz.

2. ® El proponente presentará las planos dentro 
de cuatro meses para su aprobación ó modificación 
por el gobierno de S. M.

3. ® Aorobados los planos en su lotali'.dad ó por 
partes, empezará el proponenle las obras- que sirven 
para una sola via en los desmontes y terraplenos, y 
para dos vias en las obras de fábrica.

4. ® El proponente dará concluido en el término 
de tres años el camino del Troeadero ó de Jerez á Se­
villa, á contar desde que sean aprobados los píanos.

5. ® Para seis meses d(Sspues de aprobados lot 
planos se llamará á pública licitación, a fin de que re­
caiga en et mejor postor la adjudicación definitiva, 
obligándose este á satisfacer al esponenle eu efectivo 
metálico los adelantos hechos para el (.'Sludio, trazatlo 
y construcción del camino y compras del material.

6. ® Las obras se costearán, ó biencon el producto 
de los propios y baldíos comunales que quieran poner 
enverna los pueblos de lasprovmcias interesadas en el 
ferro carril, y con las prestaciones con que contribu­
yan las mismas, abonardo el gobierno eldéficitquo hu­
biese en acciones iguales á las que se emitan para ias 
líneas de Alrrransa y Ciudad-Real, ó bien pagando el 
gobierno con las espresadas. acciones, que deberán 
adquirirlos ayuntamientos con el producto de las 
énegonaciones qúe verifiquen, en los propias términos' 
que el proponente las reciba del gobierno.
, 7. ® El proponwite recibirá por cada legua de 
ferró-carril do 36,000 pies 3.700,000 rs. de vellón 
en nietáli o, si la obrase costease directamente con 
los productos de los pueblos, ó en acciones dcí ferro­
carriles con interés de. 6 por 100 al año y uno de 
amortización si el gobierno prefiere pagar [jor el me • 
dio adoptado para las ospresadas líneas de .Almansa 
á Ciudad-Real.'Se comprende en esta suma todo el 
material de esplotacion.

8 .  ® El pago seyerificará al fin de cada semes­
tre, prévias las liquidaciones, en proporción de las 
obras ejecutadas y del material importado del eslran- 
jero.-El preponente estará autorizado á traer del es- 
tcanjero el material perteneciente á la via, como car­
riles, coginetes, lAc., y el necesario para laesplola- 
cion, seis meses antes del tiempo en que dc.ba. 
usars'e,

9. ® No sé comprende en el precio do que trata 
el artículo 7.® el costo del puente que ha de cons­
truirse sobre el mar desde el Troeadero á Puntales, 
obligándose el proponenle á presentar al gobierno de
S. M. al tiempo de hacer la entrega de todos los pla­
nos el presupuesto (lartieular del mismo y ei tiempo 
en que se comprometa á concluirlo.

10. . El gobierno concederá las franquicias y facili­
dades otorgadasá los empresarios,de las líneas de 
Almansa y Ciudad-Rpal, sometiéndose el pro¡3onenle 
por su parto á las condiciones facultativas y económi­
cas establecidas para las mismas.

11. El proponente al tiempo de entregar ños pla­
nos constituirá, conio fianza un depósito en el Banco 
de San Fernando del 5 por.100 del importe liotal de 
la construcción y liabililacioii, en acciones, ya de 
ferro-carriles, ya de carreteras, que le será devuelto 
en proporción que vayan adelantando las obras.

12. El proponenle se comprqriiele también á cons­
truir la línea ‘iesde Sevilla áEclja con lus mismas an 
leíjichas condiciones, sin mas modificación que la de 
presentar los planos en seis ¡neses y concluirla en el 
tiempo de cuatro anos.

Suplica á V. E. el proponenle tonga la dignación do 
acoger benignamente esta propuesta, y de inclinar el 
ánimo dftS. M. en favor de la niisina.

Cádiz U  de junio de 1852.—Rafael Sancher Men­
doza.

Exemo. señor ministro de Fomento.—D. Rafael 
Sánchez Mend(.)za, vecino de esta ciudad, á V. E. 
alentameiile espone: Que en virtud de las iiid'cacio- 
ties que V. E. s • ha dignado hacerme, me coiif(jrmo 
en mejorar mi ¡nopuesia p>íi'a la construcción del fer­
ro-carril á Sevilla, rebajanuo á 3.5o0,000 rs. el pi'<- 
cio de cada legua del mismo, en vez de los 3.70Ü,000 
reales consignados en aquella. Y me someto también 
á que en el indicado precio de 3.500,000 rs, esté in­

Excino. Sr. ministro de Fomento.—D. Rafael Sán­
chez Mendoza tiene la honra de suplicar á V. E. que 
como am|iliacion á mis propuestas de construcción 
dcl ferro-carril de Cádiz á Sevilla de 14 de. junio y 7 
do julio últimos, se sirva admitir las mejoras que hago 
á las mismas, y son las siguientes:

1. * El precio que el Estado habrá de abonar por 
cada legua española de 20,000 pies será el de 
3.400,000 rs. vii. en acciones de ferro-carriles de las 
que se crearán para esta línea.

2. * Me obligo a construir en el precio lijado en el 
artículo anterior un telégrafo eléctrico de tres hilos 
[)ara uso dcl Estado.

3. ® El depósito le coiistiluiié dentro de los ocho 
dias siguientes al en que se me comunique el real de­
creto de concesión

San Ildefonso 8 de agosto de 1852.—Rafael Sán­
chez Mendoza.

CORREO ESTRANJERO.FRAN CIA.Los periódicos de Paris son del 2 y  del 5,E l M onitor  sigue ocupándose de tos periódicos ingleses. Después de haber contestado al Tim es, es ahora el M o rn in g -P o st  el que lo ocupa. El ar­ticulo del M o rn in g -P o st  que analiza el periódico ofi­cial francés, es relativo al imperio y al matrimonio del presidente, de cuyo análisis tomamos los párra­fos siguientes;
«Luis Napoleón no está impaciente por tomar el tí­

tulo imperial, y sino se casa es úilícil precisarla 
época en que tendrá lugar aquel acontecimiento. Los 
partidos están vencidos y no piensan en turbar de 
nuevo la tranquilidad dcl pais: ios socialistas se ha­
llan compri.ni(los: los orleauistas no intentarán segu­
ramente un gol|)e de mano: los príncipes de Orleans 
se mantienen tranquilos, y hacen bien , ¡lorque asi di­
simulan la insignificancia de su partido: en efecto, la 
clase medio, que era la mas predispuesta en su favor, 
satisfecha ahora con el órden y la rcauimaeioii de los 
negocios, seria la primera en volverse; contra los prín­
cipes si estos quisieran intentar algo.

Los legiiiiiiistas no suscitarán embarazo ninguno 
al gobierno, que, por lo mismo que consolida los prin­
cipios de la autoridad, les parece á propósito para 
preparar el camino en lo futuro al descendiente dcSan 
Luis. Baslaria que los partidos hiciesen un movi­
miento para que fuese proclamado el imperio en 
veinte y cuatro horas. Dos acontecimientos tan solo, 
aparte de las tentativas de los partidos , podrían 
apresurar su advenimiento: un atentado contra la vi­
da del presidente y la iiosliUdad de las potencias cs- 
tranjeras.

Si existiera realmente el absurdo tratado publicado 
por el C h r o n ic le , ya habría sido declarada la guerra. 
A un cuando el tratado no existiese en realidad, po­
dría no obstante haber por parle d® aquellas poten­
cias intouciones hostiles contra el presidente. Ahora 
bien; sabemos que las potencias han dado segurida­
des muy positivas acerca de sus intenciones pacíficas, 
y han (icclarado no tener objeción ninguna que hacer 
contra el imperio, aun con el carácter de heriditarío, 
con tal que se garantice la observancia de los trata­
dos de 1815. A la verdad, si el imperio ha de ser 
útil á los intereses de Luis Napoleón y de la Francia, 
es preciso que sea hereditario.Hé aquí la comunicación que ha dirigido el mi­nistro de policía de Francia, ai corresponsal del pe­riódico inglés M o rn in g -A d vertiser:

«Sabéis que el gobierno francés tiene el derecho do 
espulsar de su territorio á los estranjeros de cualquie­
ra nación que sean, que tratan de turbar por sus ma­
quinaciones y sus escritos el órden y la tranquilidad 
pública.

El ministro do la policía g;eneral desea no usar de 
su derecho sin im motivo serio. Tampoco tiene in­
tención do hacer ;'í lt)S corresponsales estranjeros res­
ponsables de los artículos de discusión política ó de 
apreciación publicados por esos periódicos; pero está 
resuelto á no dejar impune Ja trasmisión de las mas 
falsas noticias, como lo hacen todos los dias. En efec­
to, no es posible adm;tir que un hombre que goza 
de la protección que el gobierno concede á todos los 
que habitan en Francia, pueda aprovecharse de las 
ventajas que las leyes le conceden, sin estar obligado 
á someterse á los deberes i¡ue lis mismas le imponen.

Una carta de Paris dirigida al M o rn in g -A d v e rtise r , 
de que sois corresponsal, con fecha 23 de agosto , y 
publicada en este periódico el 25, contiene las aser-: 
ciones mas falsas y mas calumniosas contra el gobier­
no francés.

Creo, por consiguiente, de mi deber anunciaros 
que si siguen dirigiéndose al M o rn in g -A d v e rtise r  cor­
respondencias semejantes, será al momento aplicada 
la ley que dá al gobierno el derecho de espulsar á los 
estranjeros.

Tengo el honor, etc.»Se empieza á hablar mucho en Paris del viaje del presidente al Mediodía. Los periódicos del go­bierno celebran ya el entusiasmo con que ha de ser ao gid o  por los pueblos. Se dice que la mayor par­le de Jos ministros acompañarán al presidente en este viaje, aunque esto no parece muy probable. Parece que Mr. Maupas, ministro de Policía, y Mr. Ducüs, ministro de Marina, habían salido ya de Paris para preparar la recepción del presi­dente.Por decreto de 1. ® de, setiembre se copvoca el consejo general del departamento del Sena para el 3 de este mes.Los consejos de distrito del mismo departamento deberán reunirse para el 23 de noviembre.La P a trie  publica una nota en (pie, para demo.s- trarlas engañosas aserciones de algunos periódicos estranjeros sobre los actos del gobierno, y princi­palmente para desmentir el rumor de medidas de venganza política que han esteodido los mismos, presenta un estado de todos los sentenciados consi­derados como reos políticos que han sido conducidos á Guyana, del cual parece que la mayor parte de ellos han sido agraciados una vez por el gobierno, y  son reincidenles.Mr. Maicham, hermano deí ántiguo representan­te de este nombre, acaba de recibir órden de salir de Francia, cii virtud de una decisión dé la comi­sión mista, acordada en eí mes de marzo último, y que hasta hoy había quedado en suspenso.L a  P r e s s e  publica un segundo aviso que se le había notificado en virtud de órden del ministro de Policía. i .A  continuación insertamos una caria de Paris que publica un periódico estraujero, en la cual se <lán algunas noticias acerca de las relaciones de Francia con las dcihas potencias de Europa para el caso evéiiíual de una guerra: ( e' I .

cllaceáres meses, el 29 de mayo,,qu(í el gqbierj^o 
publicaba en el M o n ito r o fic ia l una nolá,  ̂ cu, la cual 
daba un mentís formal á los rumores qué habían es­
parcido alguna inquietud en el pais.

Estos rumores eran amenazas de guerra. Rabian 
sido provocados por las narraciones d® armamentos 
y reuniones de It'opas en las fronteras de Rusia y en 
Alemania, hechas eu diversas correspondencias pu­
blicadas cu ponódi ;us fraucvscs y e.sLi áujeros. A ‘lar 
crédito á lo que se decía, nn [india dudarse del i esta- 
bleciuiicnto de la co.ilición de las grunde.s poteuciiis 
coiitiuental.-s contra la Fraii ia. La Inglaterra misma, 
impulsada [)Oi sus aliados de 1815, había lambieii 
consentido en formar parte de esta coalición. . siabaii 
hechos todos los arreglos, fijados los conliiigontes,

distribuidos los cargos, convenidos los mandos y los 
medios d^ijcciq^ (jctenniiiados.

El gollizno 4 ’eyó que debía contener el nial efecto 
que podían producir estas noticias. Pero lo hizo co­
mo conviene al gobierno de un gran Estado, limitán­
dose á declarar, en un lenguaje breve y preciso, al­
tivo y firme, que tío eran ni podían ser ciertas. * 

Desde entonces he tenido ocasión de recorrer al« 
guno.s de los grand<‘S c -nlros de la industria y dcl co« 
m'Tcio do Francia; después he recorrido la Bélgiei, 
y una parte de la Alemania , y he encontrado casi 
por todas partes todavía vagas inquietudes de guer-  ̂
ra, que siguen produciendo la turbación en los espí­
ritus y deteniendo visiblemente el movimiento da 
grandes negocios. Alli es una invasión de la coalición, 
aquí e.-: una empresa violenta de la Francia lo que so 
ti'iiie. Por ultimo, la semana anterior todavía dos 
periódicos de Londres acumulaban los argumentos, 
ó mas bien las suposiciones, para probar l.a°probabili- 
dad y proximidad de la guerra. Me permitiréis que 
intento destruir estos temores yesos rmnm-os demos-- 
trando lo que el goi>ierno, en su dignidad, no ha po­
dido menos que declarar, á saber: que la guerra no 
es inminente, ni aun posible.

No digo que haya sido sido siempre asi. Es necesa­
rio para apreciar con seguridad cl estaíó actual de 
cosas, volver la vigía á lo pasado.

No se ha olvidado la discusión que tuvo lug.ar en el 
mes do agosto del año último, en la asamblea legisla­
tiva, sobre la re v is ió n  de la  C o n stitu c ió n . Muchos ora­
dores, y principalmente Mr. Falloux, insistiendo por 
que se saliese del estado peligroso en que la Consli- 
titucion (jueria encerrar al pais, halfian señalado la 
actitud inquieta de las potencias del Norte, y las mi­
radas vigilantes que se echaban sobre la Franéiu. Las 
habían presentado como ocupadas en trabajar por su 
seguridad y dispuestas á obra? c()n sus ejér.qitpg, [lor 
su salvación, desde que la crisis prevista para 1852, 
haciendo una esplosion funesta, enlregasé á la Francia 
á las convulsiones de la anarquía y amén.ázáse arro­
jarla á la violenta dominación de los rojos. Esos ora­
dores, que daban al pais ¡los avisos de su ansmdad 
patriótica, se les acusaba de «llamar ’á loá'cosacos.» 
Nada era mas injusto. Previniendo y  denunciando cl 
peligro, querían, por el contrario, indicar el.medio do 
prevenirlo. , l '

Cruelmente aleccionadas por el Áerrmle golpe de 
1848, las potencias continentales se poñian en guar­
dia contra la gran eventualidad de 1852. Esto era evi­
dente. , . . • i ‘ '

IjU política de los demagogos es necesariamente 
indivisible. No es solamente una política ' de lérror, 
de anarquía, de destrucción y de ruinas en el inte­
rior; es también una política de propaganda violenta 
en el esterior. Las espediciones de Chambery y otras 
han manifestado suficientemente esta política. Los go­
biernos estranjeros no se hubiesen decidido á decla­
rar espontáneamente la guerra, desde que la crisis, 
precipitando la anarquía, hubiese hecho surgir la,a.c- 
cion y el poder de los rojos; los hechos que resulta­
ren de esta acción hubieran encendido seguramente 
la guerra.

¿En qué estado se hubiese presentado la, Francia 
en esta guerra? ¿Cuáles huliíeran siÚo sus recursos?

Para sostener una guerra, son necesarias, hoy 'inas 
que nunca, dos cosas: dinero y tropas; un crédito os- 
tenso, sólido y fecundo; un ejército bien orgapi^fado, 
bien disciplinado y bien dirigido.

El crédito, ya se sabe cómo quedaría á disposición 
del poder de los demagogos.

El ejército, puede saberse lo que harían de él re­
cordando las doctrinas y los hechos que han influido 
sobre él después de 1848.

Una invasión estranjera, provocada por un gobier­
no demagógico, no hubiese encontrado sino un. ejér­
cito ¡irivado de los mas esenciales medios de fuerza y 
de ace.on, despojado do las mejores cualidades del 
espíritu militar, devora lo por la anarquía, sin órden, 
sin disciplina , sin unidad, sin jefes dignos de su con­
fianza, sin resoluciones capaces de dirigir su valor.

En las masas de la población hubiera encontrado 
una resistencia mas general y mas decidida.

Hace dos años, en la época de las audqccs predi­
caciones del socialismo, cuando fanáticos proclama­
ban sus doctrinas y sus amenazas en ios peri(5dicos y 
en la tribuna, el C h a r iv a r i había publicado una cari­
catura de una manifiesta y triste verdad, que repre­
sentaba a un ciudadano que se lo disputaban unco- 
saco y un socialista.

En presencia do las eventualidades de la crisis 
prevista para la primavera de 1852, la guerra era 
cierl'i para esta época. El resultado de esta guerra, 
fatal ú la fortuna y al honor de la Francia , se uhu i- 
ciaba con.mU'-lias probabilidades 

Habiendo desaparecido las eventualidades, ¿deben 
edar algimos le ñores t No debe pensarse juzgando 

razonablemente. La guerra seria empozada por las 
• potencias csLranjoras , o declarada por el gobierno 
. francés. ¿En qué condiciones ? ¿Por qué?

Si, le he dicho , las potencias cslranjcras se hubie­
ran sentido inquietas é impulsadas á la guerra' por el 
antagonismo de un gobierno demagógico en Francia. 
¿ Pero , que hay en el principio, en la actitud , en la 
conducta , en la obra del gobierno actual, que las tur­
be y las prorogue? Ellas hubieran marchado derechas 
áFrancia, enlr;egada á un gobierno de terror yde agi- 
tacion,es intestinas, con la esperanza de hallarla mal 
defendida por su ejército y. por su población. ¿ Pero 
qué se ve en lo que pasa hoy que pueda inspirar una 
confiánza semejante ? ¿Dónde está la causa del debili­
tamiento del ejército ? Su disciplina .es admirable; cl 
armairmiuo magnifico; la instrucción soberbia; el 
entusiasmo universal. ¿ Cuál'seria el motivo do la 
frialdad y.de la vacilación de Los pueblos? ¿Ha sem­
brado acaso el gobierno en el pais el espanto y e I 
odio por sus docrinas y por sus actos?

Una invasión estranjera encontraría, pues, hoy de­
lante de sí un ejército formidable , animado de un 
mismo y poderoso espíritu de honor militar y de na­
cionalidad ; tres millones de guardias nacionales , lle­
nos de la misma energía, obreros y labradores, alza­
dos á ia vez por el vivo y heroico ambr á la pal ria, 
por su culto a'‘l nombre Consagrado de' núesLrus glo­
rias , por losi recuerdos todavía cruelés de 4844 y 
1845. ¿Qué soberano, qué minls|,r,o poclria fles,conpeer, 
se atrevería á desafiar estas fuerzas malerialcs y, mo­
rales de lá gran' nación?' ¿Quién és el qúe, viéiKÍoIas 
tales como son , se sintiese con bastante confianza y 
resolución jen el corazpn par?  ̂j.ugar contra ellas al 
terrible juego dé la guerra? No; no se ataca á un pais 
como la Frán'ciá cuandeesiá dirigida por un gobierno 
regular, en posesión de todos sus recursos y de todas 
sus fuerzas, sostenido por todos los poderosos medios 
de defensa.

Desde 1848 á 1851 ha podido hablarse de una coa­
lición prcjiarada ó proyectada para eventualidades, 
á Dios gy.aciasNpoc,3 hpra. muy lejanas. No hay coali­
ción, no hay potencia quq pie.ns.e jCn cí piado presen­
te de las cosas en atacar sin fnolivó á la Francia.

Ahora, cuando se han manifestado los sentimientos 
pacíficos de los gobiernos y los pueblos estranjeros, 
¿procederá la declaración de guerra dcl gobierno de 
Luis Napoleón? ¿Qué necesidad, qué ínteres, qué ra­
zón podria obligarlo á cijo? ¿Creería que la guerra y 
la victoria eran nepsarias para darle á su gobierno 
nias'aáíoridad y considefacion?'Es imposible', ¿^üer- 
l iu correr sus riesgos é imponer á la hurtiahidad sus 
dolores , para tratar de ganar algunos pedazos de 

.fronteras, siimprgidos en rios de sangre? Su carácter 
y su espíritu deSfuienLcn estasuposicipn.

¿Todos sus escritos, sus actos, sus palabras, en el 
'pasudo y en él presente, no prueban por el contrario’ 
que el príncipe presidente tiene el sério y profundo 
sentimiento de su misión actual y de la de la Francia?’
. La inas insigniticanle, pero la objeción masgeueral 
de los {[ue temen lodavia que cl príncipe Luis Ñapo- 
leon'qnicra hacer la guerra, es su simpáticayprofun- 
da admiración Inicia él emperador, que fué un grande 
liombre de guerra , y hacia cl iui[jeno, que fué una 
época de tuntas vicLonus. Quiere continuar, dicen, al 
em¡'erador,y cl i.iijicrid. 8cu; ¿|>ero cómo lo puede 
conLiiiUiU’ y [jor (pié iados purocérselc? La objeción 
por lo demas merece una contestación séria, sacuda 
del exámcii hecho frecúentemenle bajo cl punto de

qu'.
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vista esciusivo dcl emperador y do la liistoria doi im­
perio- A lo cual consagrare si me lo permitís una se­
gunda carta.»

PORTUGAL.
Por decretos del 5 de agosto se ha creado el mi­

nisterio de Obras públicas, Comercio é industria, 
el Consejo general de Comercio, Agricultura, Ma­
nufacturas y el de Obras públicas, nombrando al 
mismo tiempo para el desempeño interino del nue­
vo ministerio al ministro de Hacienda Sr. Pereira 
de Mello.

Por decreto del inismo día se ha autorizado al 
gobierno para la construcción de un camino de 
hierro ((ue, denominándose del Norte, y partiendo 
de Oporto, entronque con la línea de tisboa á la 
frontera de España. Por dicho decreto se manda 
proceder inmediálame'nte á los' estudios necésarios 
en toda ia  línea,’úhé deben'dívidirsé en lecciones, 
pudiendo el gobierno contratar todas 6 cada una 
en subasta, ó conceder ,á una compañía las obrás 
y la esploracion' de tocíá la línea. En este caso en­
trará el Estado con el número de acciones corres­
pondientes á las sumas que realizará por la conver­
sión del fondo especial de amortización, que se or­
dena por decreto de la misma fecha, debiendo 
depositarse las acciones pertenecientes al Estado en 
el Banco de Portugal, como garantía de las obliga­
ciones del Tesoro, creadas en virtud del referido de­
creto.

La reina y el príncipe Alberto llegaron á Edim­
burgo el 1.® de este mes, donde fueron recibidos 
con el mas vivo entusiasmo.

El M orning  P ost  amincia que al íin se está for­
mando causa á los revertjiidos Curke y Chine, por 
asonada, y escilacion contra las tropas do la reina 
que obraban en cumplimiento de su deber en Six-
Mile-Rridge.

«Ya es tiempo , anmii'. el mismo periódico, de que 
los ecl.caiásiicos sopan qiio no Uene ninguii ponei- que 
ejercer sobre la ley. Sil inicrvcncion eii las últimas 
elecciones de Ii lauda es un asunto que nocorrcspoiidc 
sino al PailanienLo; poro dojaria de existir la justicia 
en ese país, aun en el nombre, si ia ley no fuese bas­
tante fuerte para castigar á aquellos que la vinlan con 
intención y [iropósito-deliberado , sea cuakjuiera la 
clase á que pertenezcan.»

COIUIEO DE ESPASA.

El conde de Thomar ha publicado el siguiente manifiesto:
E l conde de Thomar á sus amigos políticos.

«No pudiendo responder á  todas las cartas con que 
mis amigos políticos me consultan sobre la marcha 
que deben seguir en las próximas elecciones para di­
putados, aprovecho (con la debida venia) este medio 
para responder y para dar d conocer al inismo tiem­
po mis ideas sobre tan importante objeto, evitando 
asi que se continúe atribuyéndome planes <iue nunca 
concebí.

Hé aqui mi respuesta:
No tengo todavía la certeza de que el gobierno 

esté resuelto á proceder á las elecciones de diputados 
y á entrar en la via constitucional. Estoy autorizado 
para dudarlo, porque le veo reasumir, sin motivo ju s-  
ti^cado, la dictadura militar proclamada en abril dei 
año pasado. Si con todo, la dictadura llegase á espe­
dir el decreto electoral, y si efectivamente se man­
dase proceder d las elecciones de diputados, ¿debe­
remos presentarnos en las urnas?

Convencido como estoy de que la situación desde 
abril de 1851 es enteramente inconstitucional, porque 
se reduce ai imperio de la fuerza física  sobre e! impe­
rio de la ley;

Convencido de que el duque de Saldanha , jefe del 
gabinete y de la política de la situación, si fuese ven­
cido en las urnas y en el parlamento, no cederá el 
poder, sino antes bien resistirá al voto nacional y al 
mismo parlamento con el apoyo del duque de Sal­
danha, comandante en jefe de la fuerza pública;

Convencido de que todavía está reservado á nues­
tra desgraciada patria sufrir los rigores, las ilegalida­
des y los vejámenes , que son la consecuencia nece­
saria de los gobiernos establecidos por la fuerza , y 
que no está en el poder de ningún partido político 
evitar, como seria necesario , las desventuras que 
nos amenazan;

Convencido , digo, de la procedencia d ; estos mo­
tivos y de otros que no sg  ocnllardn d la penetración 
de los hombres polilieos,, mi opinión es que debemeís 
abstenemos de intervenir en las próximas elecciones, 
dejando la decisión de la contienda electoral á los re - 
generadores y á la junta de üporto.

¿La desavenencia entre estos poderes será real ó 
aparente'?...

Doy este consejo después de meditarlo mucho: á 
nuestros amigos polilicos corresponde apreciar la de­
licada posición de nuestro partido, y decidir conforme 
a sus convicciones.

Si apareciere un horizonte político mas claro; si se 
mantuviese la Consülucion del Estado y si adquirié­
semos la convicción de que el imperio de la fuerza fí­
sica puede ser sustituido constitucionalmente por el 
imperio de la ley, otra deberá ser nuestra conducta. 
Los actos del gobierno nos aconsejarán lo que se debe 
hacer.

Thomar 26 de agosto de 1852.Conde de Thomar.»IT A LIA .El 26 de agosto volvió á continuarse la vista de la causa de (juerrazzi en el tribunal real de Flo­rencia.L a  Gaceta de M ilán  anuncia que el instituto im­perial real de ciencias, letras y artes, en su sesión ordinaria del 19 de agosto, nombró entre sus miem­bros honorarios al general Iladelzky, gobernador civil y militar iiel reino lombardo-venelo; al conde Thum, ministro de Cultos y de Instrucción Pública; al conde Miguel de Strassokio, teniente imperial real de la Lombardía , y al conde E iu la y , general de artillería. ' '  'A LEM A N IA.En una correspondencia de Berlín del 50 de agos­to se anuncia, aunque con mucha reserva, la dimi­sión de Mr. de Manteuffel, presidente del Consejo de Ministros, motivada por el nombramiento de M r. Radüwitz, que anunciamos ya á nuestros lecto­res, nombramiento hecho, según se dice, bajo la in­fluencia d éla estrema derecha y sin haber sido con­sultado el Consejo de Ministros.La Gaceta de Colonia  publica un parte telegráfi­co de Berlín de l .«  de e^te raes, en que se anuncia que el gobierno prúslánD-lÍa lleirió'una declaracioni concerniente á la cuestión aduanera, á la cual se han adherido el Ilaunover, Brunswisch, Oldembur- go y ios Estados de Turinga. El gobierno declara que el Zoüverein será reconstituido antes que pue^ da tratarse de entablar negociaciones para un trata­do de comercio con el A u siria i La iirusia está dis­puesta á empezar negociaciones con este objeto; pe­ro en principio no podrá tratarse de una unión adua­nera. Se desecha una duración del Zolívereinquesea menor de doce años. E l congreso aduanero queda aplazado para el lo  de este mes; hasta esta época se aguarda una contestación categórica de los Esta­dos coaligados de Oarrastadt.
U  Gaceta Ñ a cio n a l y la Gaceta Constitucional, l>erióii.icos prusianos, han recibido un aviso con mo­tivo de Í0.S artículos que estos periódicos han publi­cado sobre el príncipe-presidente y la república francesa. El director de la Gaceta Constüucionah\idi- bia sido amonestado ya por el director de policía, el que le había significado que si no cambiaba de tono se adoptarían contra él medidas mas severas.JPal’ecé qye los agentes diplomáticos de la Fran- ciíi en el estránjero, han recibido instrucciones mas prec-sas y  mas rigorosas sobre la prensa alemana.E l rey de Priisía entró en Berlín el 50 de agosto de vuelta dé Sttetin. Al dia siguiente debía recibir al gran duque heredero de R usia, el cual seguirá inmediatamente para Darmsladl.S 'i - ’ l i  , IN G L A T E R R A .El 1 .« de este raes sé hkieron en la bolsa de Lón- . dres proposiciones para un empréstito de dos mi­llones dé-.t libras al Banco de Conslanlinopla bajo la garantía del gobierno turco. Este empréstito de­be (levon^Y' iñleíés desde 1.® de octubre próximo á razmuli^  ̂ 6 por 100  ̂ y ser reembolsado á la par co:i 20 '’|híiM 0O de príina, ))or letras á seis meses sobre, Faris, durante un periodo de veinte y tres aims. iíl'depósito es de 2í> por 100, y debe haber ulteriormente tres pagos iguales en 1.® de noviem­bre, en 1.® de enero y 1.® de marzo próximos.

Según anUnOiá el D ia H o  M ercantil del 5 el pro­yecto lie ferro-carril de Valencia á Castellón sigue una marcha muy activa. Está concluido el trazado de Valencia á-Murviedro, y han sido sometidos á la aprobación del gobierno los planos. Según todas las probabilidades, la concesión de esta importante obra se obtendrá muy en breve, y á ese tráinite indis­pensable seguirá la mas pronta realización de ella.' Las suscriciones recibidas por la comisión nombrada al efecto representan ya ríias’de la mitad del capi­tal social, y  esto sin que se haya anunciado la emi­sión de acciones, y  'sfn ‘ lúas Cooperación que la de algunos capitalistas de'Valencia.Acerca de esta importante línea hace algunas ju i- cio.->as reflexiones nuestro colega de provincia, de las que trasladamos las principales á nuestros lec- íóres por'considerarlas de interés general.
‘ ■«Catílluná áe’dispone', diec, á invertir doscientos 

cincuenta millones en la construcción del forro-carril 
de ZaruLíOza. Este gran capital no podrá menos de 
hacerle falta ei dia en que su industria fabril tenga 
que sostener bajo peores condiciones que hoy la lu­
cha con la industria estranjera. ¿Cuánto mas conve­
niente seria para todo el principado destinar una parte 
de aquel capital á la linea de Valencia, otra á la pro­
longación del caminó de Malaró hasta Perpiñan, y 
conservar el resto en el país para atender a otras em­
presas de utilidad general, tales como'la esplotacion 
do las muías de San Juan de las Abadesas, sin cuyo 
carbón de piedra las fábricas de Barcelona necesita­
rán constantemente una protección onerosa para las 
demas provincias?

Llamárnosla atención de nuestros hermanos de Ca­
taluña sobre estas indicucionee.'Ciertamente entra por 
mucho en el objeto que nos proponemos al hacerlas 
el interés de que Valencia llegue á  estar en comuni­
cación con Barcelona por medio de un ferro-carril; pe­
ro esto que seria muy ventajoso para nosotros, ¿no 
lo seria también para Cataluña? ¿No oblendria aquel 
pais de esta empresa los mismos beneficios que espe­
ra alcanzar del ferro-carril do Zaragoza? ¿El enlace 
con la.córte, fa unión con el Ebro, no se realizarían 
asi á menor cdsta y con mayores ventajas? La linea do 
Madrid á Barcelona seria mucho mas larga; pero un 
rodeo, aunque duplique la distancia, significa muy po­
co en un camino dehierro, si merced á él atraviesa la 
línea grandes centros de población, provincias que con 
su consumo y sus productos dén empleo al espíritu 
mercantil que caracteriza la época, y (jue á nadie 
mueve tanto como á los catalanes.

Siendo asi que Barcelona tiene hoy comunicación 
directa con la corte por la cairetera de Zaragoza, 
¿en qué consiste que gran número de ias_ personas 
que do alli salón para ir á Madri<l prefibrén'" hacer el 
viaje pasando por Valencia? ¿Por qué la antigua car­
retera de Madrid por Albacete se ilama aun oficial­
mente carretera de Barcelona? ¿No prueban estos 
dos hechos que hay una corriente do viajeros dirigi­
da hacia nuestra ciudad, y que el rodeo aun por los 
medios ordinarios de locomoción que lo liacen mas 
costoso y mas incómodo, vale muy poco comparado 
con las ventajas que proporciona á los viajeros el 
tránsito por el rico litoral del Mediterráneo?»

Escriben de Villena (Valencia) con fecha 51 del pasado, que el mismo dia, á las cuatro y media de la tarde, descargó en todo el término de aquella ciudad una terrible tempestad de granizo y agua, que ha destruido todas las hortalizas de que estaba cubierta su hermosa campiña. Según parece, las viñas y olivares han padecido bastante.
Dice el N a cio n a l, periódico de Cádiz, que el ayuntamiento, la junta de comercio v  la sociedad económica de aquella ciudad, han nombrado co- misióiies que se ocupen en elevar al gobierno me­morias sobre la importante cuestión del desestanco del tabaco y de la sal, y de los medios que podrían adoptarse para cubrir las cantidades que ei estanco rinde en ia actualidad al Tesoro público.La prqpogamia criminal también parece que hace sus prosélitos por Ja c a , pues últimamente se ha dado fuego á un pajar en el pueblo de Paadavilla, ignorándose el agresor, aunque hay un hombre eu la cárcel, por sospechas bastantefuiidadas; y varios alcaldes remesan áaquel juzgado en calidad de pre­sos algunas personas por hurtos de frutos de huerta.En el D ia r io  de Cataluña  correspondiente al dia 1. ® del a ctu al, se dájcuenla de un nuevo ase- 'áinalo cometido' eu Barcéíoua en los términos si- ■ guientes: '
«Ayer mañana, por motivos que nos son descono­

cidos, u-i alpargatero, habitaiUe en la calle de San 
Pablo de esta ciudad, dió muerte á su infeliz esposa. 
Empuñando con furor una afilada navaja causóle con 
ella numerosas heridas, una sola de las cuales hubiese 
bastado para hacerla descender al sepulcro. En el 
arrebato de que al parecer se hallaba dominado, hi­
rióse gravemente el matador en ambas manos, de 
modo que después de preso y puesto á disposición 
de la autoridad, fué preciso vendarle lus manos, por­
que iba desangrándose.» 'A l mismo periódico escriben de Cervera, con fe­cha del 50 del pasado, lo que sigue:

«Esta mañana se lia verificado un crimen en los 
alrededores de esta ciudad con circunstancias asaz 
particulares. A las siete de la mañana se preseiuói.en 
uno de los mesones un 'carro de la población, que, 
unido coh otros; habia salido á las dos de Igualada! 
Parado el carro á la puerta, y viendo que no se apea­
ba el carretero, le bromeaban creyéndole dormido, 
hasta que, Viendo su pertinacia, subieron al carruaje, 
y lo hallaron anegado en un mar de sangre con la ca­
beza abierta y saliéndosele ei cerebro. El infeliz con 
los ausilios se fué aclarando, no recordó nada del he­
dió, y por lo visto parece que, dormido, trataron de 
robarle, asesinándole de un trastazo : conducido al 
hospital, tengo entendido que, ahora que cierro esta, 
que son las seis, ha muerto, según indican las cam­
panas del establecimiento.»

lieniMS oido decir, á roengor datos sobre ia agricultU- I A propuesta de los señores procuradores do Vitor»

nai, y nada lu puede recomendar tanto como el que,
cando personas especiale.s, recorran las diferen-  ̂ ___ ________ ^Les piutviiidas de España con, objeto de, estudiar núes- I ha corrido este negocio, por el Unjo, ccloyabne -acíol 

tra labranza y quesea conocida de propios y eslraños. que. han empleado en servicio de la ^

. . be la provincia (*1 señor diputaiJo general, como en las 
emuh-ando personas especiale.s, recorran las diferen- | demas ocasionas y fases anterioros.y posteriores qi^

Lns labradores do esta provincia no podran menos dando consignar atjni la esoresion de lu sincera ‘̂ ral 
de contribuir á la publicacinn del Diccionario , en vis- Uiddel pa^. Con lo .que se disolvió Ja junta.v 
la de los medios que ponen en juego los Sres, Alfaro í 
y Collantes , que dirigen dicha obra.»

m m  o f i c i a l ;PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
La'Reina nuestra señora (Q. D. Q .)  'y su augusta- 

réa! fainilia continúan sin novedad en Jmportantt 
salud en el real sitio,dp,?an íldefonsp,.,

L a furiosa tormenta que ha descargado en Mon- real del Campo (Teruel), ha producido daños de con­sideración. Arrastrada en gran parte la cosecha cíe cáñamo, patata y  hortaliza, se han vjtíto defraudar das las esperanzas de muchos labradoresi que haceh consentir en aquellos frutos su principal riqueza.«Münreal del Campo 30 de agosto.
«Ibanse desocupando los labi'adores do este pue­

blo y limitrofes de las, faenas de la trilla, retrasadas 
algún tanto por la inconsláiicia del 'tiempó , cuando 
hclu aqüi que el diá 28 estalló una fuerte tronada, 
|).-uludio tan solo de la que nos amagaba al dia si- 
;uiciite. Serian las dos de la larde del 29, cuando cu­

bierto el ciclo de densas y negruzcas nubes, un true- 
ti(t espantoso inauguró la horrorosa escena que poco

Con fecha 50 del pasado agosto nos escriben lo siguiente de León acerca de dos inteligentes comi­sionados que acaban de llegar á aquella jioblacion coa el objeto de rewger dalos para la importante obra dei D iccio n a rio  de A g ricu ltu ra  que, como sa­ben nuestros lectores, se está publicando en esla córte:
«Han llegado á esta ciudad (dicen) D. José de Hi­

dalgo Tablada, director del Agrónom o , y D. José de 
las Bárccnas, ingeniero agrícola, que vienen , según

MINISTERIO. DE HACIENDA.De real órden ferailo á V . E ; la adjunta esposi- cion que la dirección general del Tesoro lia hecho á este miQísierió en quejaí-de uh artículo cohtenido en la llana primera'al final'de la quinta columna del //(jratóo de ayer., Eli,$u vista dispondrá V . E . se persiga dicho, artículo con arreglo á ia ley.. , D ios;gqa;-^,á V. E . muchos años. San Ildefon-liempo después proseiieiamos con dolor los habitantes so 4 de setiembre de 1852.— Juan Bravo Murillo.___de esta villa. En nue.siro oscuro liorizonte fulgnrea- Señor ministro de la Gobernación, banfrecuenteuienle C!i|)richosos relámpagos, y el ruido . r . . . . . . .de prolongadas detonaciones se'sucedió casi sin Ínter- . esposicion que se cita dice asi:Tupcimi hasta muy cerca de anochecido. Fuertes tur-  ̂ Dirección general del Tesoro público. __Exemo. se-
biones de agua inundaban nuestros campos, y ráu- ñor: üii artículo, del Heraldo do h o y ,  llana prime- 
dales impetuosos afluían de todos puntos ai Gíloca, ra al final de la quinta columna, contiene las asercid- 
que baña esta ribera hasta Caiuluyud. Bien pronto nes siguientes:desbordáronse sus aguas-, y  xJespües de pocas horas | . 1-* Sápone.óue'la negociación de lu deuda flotan-
trabo en pos de sí maderos , utensilios de labianzu, i les han' ido á ofrecer y no his han querido lomar ha- 
reses muertas y otros objetos que no$utros dislin- hiendo sido muchos ios que han convertido sus pa^'a- 
guíamos en confuso. résiy-se han negadoia renovarlos. °

La lluvia arreciaba y la avenida acreeia, hasta que >Que también serie asegura que en la'renova-
cerrada la noche paró de llover y despejóse el hori- pasada, algunos partidas de consideración, y que 
zonte. Sublime al par que bello, pero desconsolador necesitaron para completar el giro, salieron, unas á
era el aspecto que presentaba este repentino y for- razón de 12 por 100, otras al U, y aun algunas al 15, 
midablerio, que plateado por el astro de íu > noche, siendo asi que la renovación general solo importó 8 
corría con la magestuosidad del Ebro ó deLTajocn por 100.
tiempo do primavera. Hoy 30 por la tarde sufre va- I 3.* Que (a mensualidad vencida por sueldos de 
riacion de aumento y de disminucion;i poro menguará I empleados se está pagando con una lentitud descouo- 
senciliamente si se desvanecen los nublados que-.nos I los meses anteriores, y que ías oficinas errear-
esLán amenazando. I giadas del pago reciben por pequeñas partidas las su-

No sé si habrá habido alguna de aquellas desgra- I destinadas á cubrir estas atenciones,
cías que suelen ocurrir en casos de'esta naturaleza; I Si atacar falsamente el crédito do los particulares
pero lo que sí puedo asegurarles es que el daño eñu-. I delito, cuánto mayor lo será, Excino. Sr., ata­
sado en esta ribera de Daroca y aun eu algunos de I *̂*̂1 mismo modo el del Tesoro, cuyas consecuen- 
los pueblos del rio Celia, debe ser de bastante consi- pueden ser funestas para'el órden público, y en
deracioti; y si bien es verdad que las mieses estaban I g'f^ve daño de la espedicion dé los servicios del Esta-
Liempo há recogidas y hacinadas en lus eras, también I Por lo mismo esta dirección no ha vacilado un 
lo es que la pérdida de muchas de las producciones I momento en denunciar ante V. E., como su inmediato 
que sustentaba todavía la tierra, tales como cáñamos, I tres citadas aserciones dol H eraldo , como 
hortalizas y patatas, que son el sosten de la clase pro- j í^bsolutainente opuestas á los hechos, y como elni- 
letaria, se hace tanto mas sensible, cuanto mayor y nenlemente dañosas al crédito del Tesoro, 
mas indigente e-s el número de los interesados.»’ | . letras y pagarés que vendan en agosto último

de propios se cU [)nsitarán en el Banéb Español do 
San Fernando, ó en el de la referida'provincia.

Dado en San Ildefonso á veinte y ocho de agosto do 
mil ochocientos cincuenta y dos.—Está rubricado do 
la real mano.—El 
chor Ordoñez.

ministro de la Gobernación, Mel-

Vengo en convocar la diputación provincia! de Za­
ragoza p .r el término de quince dias, á fin de que so 
ocupe en los tral)ajüs reíotivos á la construcción de la 
carrHeia de ariuella capital á lade  Valencia, en otros 
asuntos pendientes, y en los demas que puedan ocur­
rir durante su reunión.

Dado en San Ildefonso á tres de setiembre de mil 
ochocientos cincuenta y dos.—Está rubricado de ia 
real mano.—El ministro de la Gobernación, Melchor 
Ordoñez.

Las noticias recibidas de las islas Baleares a l­canzan al 1.® del presente.A  mediados del mes anterior se dIó principio en Palma á la carretera de Inca á Sinen, que es una
importaban 93.181^208 rs. La negociación que el Te­
soro, hizo, porque nada mas necesitaba, importó
70.647.616 rs., y satisfizo en efectivo unos 22.000,000 
cobrados por el Banco. Resulta por tanto que los
70.647.616 rs. que el Tesoro necesitaba se han nego­
ciado , ya por renovaciones, ya por nuevas imposicio-

obra de reconocida utilidad, pues que por ella se habiendo los capitalistas que lo han tenido por 
ha de cruzar la riqueza de la montaña con la del conveniente realizado sus pagarés en uso de su dere­
llano. I cho, sin dificultad alguna paia ello por parte del Te­

soro, el cual ha verificado la mayor parte del importe 
de la negociación con pagarés voluntariamente reno­
vados. Por lo domas, el Tesoro ha encontrado en los 
negociantes la misma buena acogida que, mediante

_______  _____  religioso cumplinúento de sus compromisos, le vic-
ría. C o n  el mismo objeto salió de aquel puerto para dispensando, y no es cierto que de parte del co­
este último el vapor Castilla . mercio huya el reli aimienLo que el Heraldo  supone.

El 26 fondeó en el puerto de Palma el vapor de guerra P ile s , procedente de Mahon, adonde habia conducido desde Barcelona un batallón de inláute-
La negociación ha sido hecha por ei Tesoro con

todos los tomadores á razón de 8 por 100, lijado por 
de un vapor entre real órden de 1.® de agosto último, y ni aun los giros 
siguiente el B a le a r  \ á corto sobre provincias han escedido de este tipo,

habiéndose cedido estos á cambio desde la par liasta
«Parece ya indudable el próximo establecimiento I  ̂ , . . ' .w,

de un vapor entre Mahon y Barcelona, con escala en I mensualidad de agostó principio á'pagarse el 31, 
Alcudia á la ida y á la vuelta. Goji ál anas vivo entu- I ^ dependencias cobraron mpiel dia, y las de-

Acerca del establecimiento Mahon y Barcelona, dice lo del 51:
siasino han acogido 
popular li>s liucetidados 
los artesanos, todas 
biacioti, cuya importancia de poco Lioa^o á esta par­
te va en aumento de dia en dia. Dividido el capital 
social en acciones de 100 duros cada una, quedaba 
emitido á los pocos dias de abierta la -susericion un 
número tan crecido de áC'cióiiés, que su valor ascen­
día ya á 22,000 duros.
. Esta Utilísima empresa, destinada á acortar las dis- 

táiicias, asi entre la Balear mayor y la menor*, como 
entro osla y ia Península española, proporcionará 
Lauibien á Mallorca beneficios directos, como lo será

pagos que tienen que hacer ,‘fós fondos 
correspondientes; y la dirección p u e ^  asegurar á 
V. E. satisláctoriamcnte que todas’lás'olJligaciones 
están atendidas con la misma puntualidad que en los 
meses anteriores.

Por esta manifestación verá V. 'E . cuán inexactos 
son los hechos contenidos en ei H e ra ld o , y dejo a su 
consideración cuan perjudicial ai crédito del Estado, 
y cuán dañoso por lo mismo ’á los ititereses generales

 ̂ ___ _____ _ del pais es que se publiquen y estiendun tales user-
e! tener un correo mas en cada seníuná, que el'Vapor | fl^e, aun contra los intereses particulares, no 
menorqiiiii dejará en Alcudia, y la proporción de em- I dejar impunes las leyes.

Dioá guarde á V. £. muchos años, Madrid 3 de se­
tiembre, de, 1852.—Exemo. señor,—Eusebio Rodulfo. ,—E xgqio. señor ministro de Hacienda.•MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

[ S u b s e c r e t a m .S e c c io n  de ramos esp ed a les .^ N eg o -E l E xeq^. señor ministro de Hacienda con fecha de ayer desde el real sitio de San Ildefonso me dice to que.sigue:«Excino; señor: De real órden remito á V. E . la

bal earse en el puerto de aquella ciudad para Barce-. 
lona, cuya travesía es mas corta que desde Palma, y 
de mayor facilidad durante el invierno.» ’

Nuestro corresponsal del mismo punto nos escri­
be con fecha del 1.® del actual la siguiente carta, 
en la que nos dá cuenta del temblor de tierra qué 
allí se ba esperimentado:

«A las dos menos cuarto do la madrugada de ayer 
se repitió en esta capital, y en algunos pueblos de la 
isla, el temblor de tierra de una manera tan sensible
que a escepciqn del que sentimos el 15 de mayo del | adjunta esposicien que la dirección geneíal deFTé- 
año pasado, ninguna de las muchas repeticiones se le soro ha -hecho á este ministerio e n ' 'adeia'dé un á r - ' 
puede ju a la r . Como era hora tan adelantada, ha en- tículo conleuido en la llana primera al final de la 
contradü dormidas a muchas persona?; pero disner- miinta /.Ainnin.í l u  ¡ j ai uuai ue la
ladas las mas por el movi.niento y la fuerte S i  3 , f  J  r  ^ ‘
don, se han salido fuera de sus casas para recogerse se siga cUcho articulo con arre­
en las [jlazas, que, como en lugar mas espacioso, se ^ ^  o ai A 5 • '• - • '  ' •
creyeron mas seguras. También se abrieron ininedia-  ̂ previ6ñe que pasando á V. S. la ci-
lamontc las puertas de ia ciudad, y no poc^? faipilias ^^da real orden y la comunicación de la dirección, 
marcharon al campo recelosas de nuevas repeticio- flñe á la misma acompaña, proceda á enlabiar sin 
nes. Realmente se sintieron tres ó cuatro, que si fue- demora la correspondiente denuncia del citado a i­
rón perceptibles en aquellas circunstancias un que ia tículo, con arreglo al real decreto de 2 de abril úl- 
gente estaba sobre aviso, en otras tal vez pasaran | timo, haciéndose estensiva a los demas periódicos

MINISTERIO DE FOMENTO.
Enterada S. M; la Reina (Q. D. G.) de una alocu­

ción (]ue ha dirigido ..n 30 de agosto último á la pro­
vincia de Valencia D. José Campo, concesionario dcl 
ferro-carril de Almunsa á Játiva, anunciando haber 
dado principio,á los trabajos en los dos puntos mas 
difíciles do lu linea, lo cual se comprueba con las co­
pias de las actas do inauguración que se publican: 

Visto que el acto de la arbitraria inauguración en 
el puebló de Bellús aparece verificado á las diez de 
m manana del dia 26 de agosto úllimo, esto es, doce 
horas antes de que S. M. se dignara rubricar el real 
decreto de concesión cii la noche de aquel mismo dia: 

Visto el art. 2. ® dol mencionado real decreto, por 
el cual se sirve mandar S. AI. que la construcción so 
verifique con arreglo á los planos que, después de 
oídas la dirección general de obras públicas y la junta 
consultiva de caminos, merezcan su real aprobación: 

Visto el art. 3. ■= del mismo real decreto, que fija 
un plazo dentro del cual elconcesionario se comprome­
te á.empezar y concluir Jas obras en los periodos que 
acuerde con la dirección general de obras públicas;

Considerando la suma gravedad que envuelve el 
hecho de que uii empresario suponga, publique, y 
anneipie á poner en planta una concesión á su favor 
antes de que S. M. se haya servido otorgarla: 

Considerando que aun cuando el hecho de la inau­
guración en los pueblos de Bellús y OiUeniente, so 
hubicseverificado después de recibido el real decreto, 
todavía dichos actos de inauguración serian la anu­
lación mas completa é injustificada posible de los ar­
tículos 2. ® y 3. del mencionado real decreto: 

Considerando la suma conveniencia de que abusos 
de esta especie no pasen sin el mas pronto y mereci­
do correctivo en defensa del decoro de la administra­
ción y respeto debido á los reales decretos; de acuer­
do con el parecer dei Consejo de Ministros, S. M. se 
ha dignado resolver:

Primero: Que se deciare queD. José Campo, con­
cesionario de la linca de ferro-carril desde Játiva á 
Almansa, ha incurrido en su real desagrado con la 
suposición de su real voluntad y con los hechos alta­
mente violentos de las inauguraciones de las obras 
que ha realizado en los pueblos de Bellús y Ontenlen- 
te en los dias 26 y 28 del último agosto.

Segundo. Que el gobierno inquiera si esos actos se 
han verificado con conocimiento del gobernador de la 
provincia y jefe de ingenieros de caminos del distrito, 
y se la dé cuenta de sus indagaciones para su resolu­
ción posterior.

Tercero. Se declaran nulos y de ningún valor ni 
efeeio los actos do inauguración antes mencionados, y  
se prohibe rigorosamente á D. José Campo la conti­
nuación de los trabajos en aquellos ni en otros puntos 
hasta tanto que se cumplan las disposiciones del real 
decreto de 26 de agosto último.

De real orden lu comunico á V. S. para su inteligen­
cia y efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. mu 
chos años. San Ildefonso 3 de setiembre de 1852.— 
Reynoso.—Señor gobernador de la provincia de Va­
lencia.

La Gaceta publica ayer dos reales órdenes espedidas 
por el ministerio de Hacienda. En la primera se man­
da que se incluyan en la partida 527 del arancel vi­
gente, adeudando la libra el 25 por 100 en bandera 
nacional y 30 por lüU en bandera estranjera sobre 
ava^úi), unos géneros Je lana de nueva invención, que 
imitan al paño, conocidos con ei nombre de fieltros, y 
cuyo uso es para prendas de vestir.

En la segunda , visto un espediente instruido á ins­
tancia de los Sres. Br.iña, Abulia y comi»añia, del 
comercio de la Coruña, en solicitud de que se les 
abone en efectivo metálico el premio que con arre­
glo a la ley de aduanas vigente les corresponde por 
liaber construido á su costa en el astillero de la Gra­
na dós fragatas de mas de 400 toneladas, manda S. M. 
se^proceda por la tesorería de la provincia de la Co- 
rufia al ab'ono de 69,240 rs. vn; por la fragata B ra ñ a , 
de porte de 577 toneladas, y el de 49,680 rs. por la 
nombrada A b e lla , que mide 414, que por el espresa- 
do concepto Corresponden á los Sres. Braña, Abe­
la y  compañia ; para lo cual el administrador de la 

aduana de la Coruña cuidará de incluir ambas canti­
dades en el presupuesto mensual.

desapercibidas. Gracias á Dios, no' tenemos" qüéTá- 
inenlar ninguna desgracia de persona, y los edificios 
no se han resentido mucho. Sin embargo, no por esto 
dejamos de vivir en continuo susto por el temor do 
alguna repetición que acabe con nosotros. Notable 
coincidencia: la primera vez que se sintió ei año pa­
sado, filé en la mismísima hora de ayer. Tal vez no 
hubo diferencia siquiera de minutos.' Ha sido urt re-

que lo hau copiado.Dios guarde á V. S , muchos años. Madrid 5 de setiembre de 1852.— Ordoñez.— Señor fiscal de impreula.
R eales decretos.

En vista de lo que me ha espueslo el ministro de la
cuerdo triste para nosotros, cuando ya no sé hablaba Gobernación, y de conformidad con el parecer de mido £&T (5ílsá'. ..........  Gonsejo de Ministros, vengo en,decretar lo siguiente:Ninguna otra noticia de interés se me ofrece comu- | Articulo 1. ® Se autoriza la venia en pública su­basta de los bienes de propios de los pueblos de la provincia de Cádiz que lo soliciten, á cscepcion de los Por el correo de anoche se ha recibido el si- I í f  aprovechamiento común,guíente' estrado de la junta'eslraordinaria de la I • -— • • • la enagenacipn de dichos bienes, provincia de Alava, celebrada el 1. ® del actual en Vitoria: .
: «CoogrbgadaiJA jyntasuguai fuercí, se trató y acor- 

do lo siguiente: ae leyó y aprobó el acta celebrada 
eu ,cl dia^de ayer. La «omiáon nombrada en'la se­
gunda junta general del'30 de.agosto presentó el in­
forme que so le habia encargado sobre Ja importantí­
sima y vital cuestión de fueros, comprímsívo de diez 
eaiiílulos encaminados á su mejor defensa; se hizo su 
eclura cu medio-d.ul mus profundo sl'encio; se pro 
movió una discusión franca y animada en su ro^on, y 
dc>|)Ui:s de las esplicacionus que ios señores procura­
dores tuvieron [)or cunvenieiiíc dar con con tanta um- 
siira como libertad, quedó enteratueg^c aprobado, 
lubiétidose mandado impriiniry circular por separado 
á todas las liermandades, ayuntamientos y pueblos 

j de la provincia.

instruirán los ayuntamientos' los .pporlunos espedien­
tes, con sujeción á lo preveiiidu en la ' reales órdenes 
de 24 de agosto de 1834, 3 de marzo de 1835, ^p.d,e 
julio de 1848, y mi real decreto de 30 de setiembre 
de 1849. ,

Art. 3. ® El producto de dichas ventas se inver­
tirá forzosa y esclusivamente en la . adquisición de 
obligaciones del ferro-carril de Sevilla á Cádiz, que 
se ha de construir con arreglo á lo dispuesto en tni 
e d decreto de esta fecha, espedido por el minisler.o 

de Fomento.
Art. 4. ® Eos ayuntamientos comprenderán entre 

los mgr..sos de sus respectivos presupuestos lus can­
tidades que produzca la euagenaeum de las üncas, y 
en JOS gástos un crédito igual para la adquisición de 
las citadas obligaciones.

ArU 5. ® Hasta que llegue el momento de su 
aplicación, las cantidades procedentes de las ventas

GROKICA ESTllANJERA,
Nos parecen bastante curiosos los siguientes apun­

es de la Ilustración  sobre los bastardos de la casa 
real de Austria:

«D. Juan de Austria I fué hijo del emperador Car­
os V y de Bárbara de Blomberg: nació en Ratisbona 

dia de San Matías del año de 1545. Algunos han di­
cho que era hijo del emperador y do su hermana la 
reina viuda de Hungiía, y que por este atrocísimo 
pecado se retiró el emperador á San Yusle y abdicó 
sus E'lados; cosa increíble. Bárbara, su legítima ma­
dre, vino á España y vivió en Arroyo Molino», en 
dond>' murió año de 1562.

D. Juan'ilc Alustria tuvo dos hijas, también ilegíti­
mas, doña Ana y doña Juana: doña Ana nació en 
Madrid, de doña María de Mendoza, señora de mu­
cha calidad: crióla doña M igdalena de Ulloa, la que 
ambien crió á D. Juan, su padre: esta doña Ana en- 
fó religiosa en el convento de Madrigal, donde suce­
dió él caso ‘del [iá-telero ((jue se fingió ser el rey don 
Sebastian), y después de este suceso se trasladó á las 
Huelgas de Burgos, en donde falleció doña Juana; la 
otra hija nacip en Ñapóles, do Diana de Folangí, se­
ñora muy nnbíe de Sorrento; a ios treinta años de su 
edad casó con D. Francisco Branchiforte, príncipe de 
Butera y Petrapirica, y marques de Licodia, á quien 
se dió la dignidad de grande de España.

Felipe I no quiso reconocer ningún bastardo, aun­
que se cree tuvo muchos. Siendo príncipe y  viudo 
de <lofia María, madre del desgraciado D. Carlos, dió 
cédula y palabra de matrimonio á doña Isabel de Oso- 
rio, muy célebre por estos amores, que era hya de 
un hijo natural del condestable D. Bernardino de Vc- 
lasco, la que, conociendo la imposibilidad de logiur 
sus intentos, se retiró á un convento, y puso por di­
visa en los reposteros este mote: E s  imposible y  for­
zoso; lo cual, habiéndolo leído D. Diego Hurtado de 
Mendoza, que anteriormente la habia obsequiado es 
lando en palacio, la escribió esta copla:

Es imposible casarse 
vuestra merced con su alteza, 
y forzoso el cábalgareé 
só peii^ de ser simpleza.

también Felipe II mucha intimidad con la 
princesa de Evo. i, de quien se creo ftié hijo el vene­
rable Gregorio López.

FelipeTV tuvomuchos hijos fuera de matrimonio; 
por cuya razón se hizo la copla tan vulgar en aquella 
época, que dice;

Cuatro son las que campan con la Fiscala 
Zúñiga, Benavides y doña Eufrasia. *

La Fiscala se ignora quién fuese; la Zúñiga fué 
dona iMaria, mujer de D. F. Lujan, la Bcnavidea.|'ué 
mujer de D. Juan de Córdoba Luzon, primer marqués 
de Algerino: lu doña •■Eufrasia se ignora también 
quién fuese.

D, Fernando de Austria fué hijo de Felipe IV y da 
doña Ana Manrique, hija dcl marqués de Charola, da

Tuvo

Ayuntamiento de Madrid



e i  Diurio Fspnñol, martes 7 de Seticynibre de 1852.
iwi* luwoii liis c..sas que son hoy convento de Ca- 

•: í^ui'ió niño.  ̂  ̂ _
Ds' -fidm .^¿. Austria 11 fué hijo de la célebre cómica 

. ^lújjq.tii'jdcron , llamada despues Luisa de Orozoo, 
y coiiucifíiv ^^Gnoralmcnle por la Calderoiia; nació 
j), .t.ii|ííí él/afio cj6  1226 : cntri'mdose su madre poco 
dGsV)üí’í5 ndigio’sa , bendieiéndole el hábito el nuncio 
Paiiíilio , que después fué papa con el nombre de Itio- 

.p C ltC ÍQ 'X í,■
X). AlqiíSQ; Ku îíiuo de Austria, hijo también de Fe­

lipe ÍV.yn»jc doña. Gonvtanzu Vitoria de Orozco. dama 
de l a r e ^  ciqñ.a ísiibcl de Borbon, hija de D. Rodrigo 
<1q.Q,í;p<!GQ. primer marqués de Morlara. Tuvo el rey 
mucha comunicación con doña Constanza el tiempo 
que.estuvo,en Rítiacio, y de aquí salió (se dice que en 
cinta) para, casarse £011 el marqués de Caslionuevo, 

.,y á pocq .de efectuarse este matrimonio nació dicho 
D. Alonso, que noticioso á su edad adulta de su orí
gen, renunció la herencia que le correspondía del mar­
quesado de Quintana , condado de Castro-nuevo, y 
sobre lo que se siguió pleito en el consejo, que senten­
ció tV su favdr; pero él, ratificándose en su renuncia, 
evitó todo compromiso tomando el hábito de Santo 
Domingo con el nombre de Fr, Alonso de Santo To­
mas; murió santamente de obispo de Málaga en 1717.

n. Al .mso Alonio de San Martin, obispo que fué de 
Cuenca, inmbien fué hijo de Felipe IV y doña Tomasa 
de Aldamt, natural do lllescas, familiar de doña Ma­
ri^ de Benarides, marquesa de Villareal, dama de 

- honor do la reina, la que encontró el rey casualmente 
casi desnuda yendo una noche ó la habitación de do 
ña Consianza: este obispo fundó un vinculo para Por- 

■ locar rcro, hijo de la Aldaña y de un hidalgo de Mur­
cia con (|i'ie-i casó, que poseyó un sobrino de dicho 
obispo, nir’tode D. Anastasio González, caballero de

como un cadáver. No sabemos si seria cauva: de una- 
caida ó de un vahído; pernio cierto es que se hallaba 
en un estado lastimoso. Alg*pas personas le prodiga­
ron los primeros ausilios y fueron en busca de un fu- 
cullalivo. Respecto á los agentes y municipales, huiro 
en aquel momento un eclipse total.

la habrian hecho emigrar de fuhasta criminales que
pais. Entre tantas noticias contradictorias, nosotros 
pudimos sai>er un.i cierta, una sola de que respon­
demos, Años a trás , la condesa de O. R. residió en 
Lisboa hrgo tif'tnpo y contrajo matrimonio con un 
anciano consejero que hizo por ella mas loimras (pie 

■Sabemos que ha pasado ó va á |)asar á ¡nfor- | 0 . ynijou, por Dulcmea. Pi>ro ni un deiallo sobre esto.
rae del alealde-corregidor la esposicimi que al seüor I-a señora a quien lo debimos abandono el

® ^ ^ ' y 111 sabe si es muerto el consejero
Dropielarios de las casas contiguas á Ja tahona de la I quede contar sea. , , n .  . ,  . . • •• ,
calle de Horlaleza, esquina á la dcl Colmillo, en soli- Al emplazamiento de D m m  de A m o s  siguió otro 
cilud de que desaparezca de este sitio aquel estable- escarníalo mayor aun. Un coche de plaza cuidadosa- 
cimien t̂o I mente cerrado, con eseolLa, y no de honor, salía al

Portugal, 
ni cosa alguna

el rosario, siguiendo el sermoTi^que predicará D. Eu­
genio Paños, despm’s la novena y gozos, y por últi­
mo la reserva. Sigue la novena de los Sagrados Co­
razones de Jesús y do María en el segundo monaslé- 
rio de las Saicsas, siendo orador l>. Francisco María 
González: y la de Nuestra Señora de Guadalupe en la 
parroquia de San Millan , [iredicaudo D. Jmm Barbe-

ACCIONES DE MINAS

ro. También prosigue la de Jesús Nazareno _cn su
iglesia, sif-ndo orador I). Eugenio Aguado. En San
Sebastian, San isidro y Buen Suceso, se cantaranDor la tarde solemnes vísperas, y en las Recogidas a

micíuu. , , , I- I ti - 1 dia siguiente por la puerta de Alcalá, conduciendo á
-—Antes de anoche á las once, dice L s p a n a , hermosa dama en dirección á la ciudad

henios visto claramente atravesar por cima de la pía- | España por su hcroisino y por su casa de
za Mayor y á grandísima altura un globo aereosl iU- Aquella dama ora la condesa de G. R. La
eo. Como no tenemos noiieia de que en Madrid o en j g a c e í i l le i^  anduvo toda una semana dándose coscor- 
sus alrededores se haya lanzado a su elemento algún I pgpjj descubrir el misterio de su viaje; pero en
aereonauta, nos perdíamos en cálculos y en conjelu- J Solamente entre las olas de su vaga palabrería
ras. Par écenos inverosimil, y lo apuntamos con mucho s^,|jrenadó una especie, (jue por ajustada á las aníi- 
temor, que fuese el aldeano francés que se ha presen- J murmuraciones debe de tomarse en cuenta. Di- 
tado recientemente en Parisanuneiando haber desea- jóse que iba desterrada, i>or favorecer con ocultos 
bierlo la dirección de los globos. I nianejos cortesanos una causa laii perdida como el

De la autenticidad de esta noticia respondemos. No j de Trafalgar y nuestras ilusiones,
—La ilu s tr a c ió n  nos dice que para sostener la 

lucha con el comité literario y elteatro de Variedades, 
el - r . Romea ha organizado un centro artístico y li 
lorario de actores y autores, que cuenta entre sus 
miembros á casi todos los poetas que no pertenecen

las seis habrá letanía y salve. En San Antonio de los 
Portugueses se tributará :i su titular el culto que lo­
dos los martes, y on los Italianos y oratorios se prac­
ticarán de noche los ejercicios acostumbrados. E s  
d ia  d e  a b stin en cia  en  ilfadnd.

BOLSA.SIN OPERACIONES.

orden <le S. ntiago; condición que, faltando esta linea
de P*ii toeurreru, pasase al hospital de Cuenca; lo que 
se verificó |)or la muerte del último poseedor, casado 
£on ia s ñora de Elhenarde, de quien no tuvo su­
cesión. ■

De Carlos II, último rey de España de la casa de 
Austria, ya se sabe no tuvo sucesión legítima ni bas­
tarda.

CROA’ ICA DE MADRID.

y cleroPor la dirección de contabilidad del culto se ha publicado el siguiente aviso:
«A consecuencia de la real urden de 4 de setiem­

bre de 1851. se procederá al pago de las pensionas 
contenidas'en las dos nóminas que se salisfacieron en 
agosto úiiiino: los interesados podrán acudir desde el 
dia 6  del presente mes, de diez de la mañana á dos 

' de lírtai'dé’, al piso segundo del ministerio de Gracia 
y JusticráA»— Parece que varios artistas se están ocupando 
actuabi^nte, por,disposición de S. M. la Reina, en 
CoiífponeL’. y adornar el palacio de Rio-Frio.

—^ g iin  hemos oido, con el aumento que pro­
porcionan los dos pozos abiertos últimamente junto al 

■ arroyo dé Abroñigal, y el nuevo viaje de lo fuente 
de 1:1 Reina, podrá contarse en Madrid el año próxi­
mo eoii irnos ochocientos reales de agua potable, can­
tidad suficiente para abastecer á la población con 
bastánib desahogo mientras se concluye el gran ca­
nal del rio Lozoya, cuyas obras siguen sin interrup- 
cioti,

—Ayer á 11 una del dia ocurrió un desgraciado 
, .'vccideute en la Carrera de. San Gerónimo, inmediato 

. las casas de Mariategui. ün hombre se hallaba ten­
dida on el suelo con la cabeza apoyada en el pavimen- 
•to^La sangre-corria en abundancia, y estaba pálido

nos la ha contado nadie,
—En la mañana del dia 2  se verificó en el juzga­

do del Prado, que desempeña el Sr. Monlemayor, la 
vista de la causa de injurias seguida á instancia del 
célebre médico homeópata Sr. Nuñez, contra D. Juan 
Villa y Villa, que se separó durante la sustanciacion, I 4  ig jín ta consultiva de leaVros" 
y en la actualidad contra D. Ciríaco Ruiz Jiménez, a ' 
consecuencia de un artículo inserto en el periódico 
Ululado la Í Jn io n  M é d ic a . Sostuvo la acusación el li 
cenciado D. Fernando Ortega y Paslorñdo, y la de­
fensa del Sr, Jiménez el licenciado D. Evaristo García 
Abienzo.

— La compañía cómico-lírica del teatro de la 
Granja, ha puesto términ ayer á sus tareas en el 
real sitio de San Ildefonso, y mañana llegará „á esta 
córte, ocupando una diligencia entera la Rizo, lá Bar­
dan, Caltafiazor, Fuentes, Aznar, en una palabra,

3 por 100 consolidado.................... 45 3i4
3 por 100 diferido.............................  24 1|8
Amortizablc de primera á..............12
id. de segunda á ..............................  6  I18

Acciones de San Fernando á . . . 104 lj2EMISIONES DE ACCIONES DI CARRETERAS.

Santa Cecilia.........................
Suerte...................................Porluna...........................................
San Miguel..........................
La Condesa, en Congostriiia. 
Pascua do Mayo, en id. . .
Fuerza..................................
San Vicente..................... ...
Satanás.................................
La Plata................................
Antoñita...............................
Perla y Tempestad..............
Verdad de los Artistas. . . 
El Niño.................................
San Francisco.. . )

ndiente. ]

Cabrillas 1 abril 1833, de 4000 rs.
16 agosto 1841, de 1000.— El domingo se verificó en el Circo de Paul la 

penúltima función á beneficio de Mr. LambcrL, profe- I Corima 16 agosto, de 1000. 
sor en mecánica. Los diferentes artistas que lomaron [ Fomento 1 abril 1850, de 4000. 
parte en esta función, en obsequio dcl beneficiado, 
fueron muy aplaudiiios, y sobre todo Mmc. Baille 
Preti en ia cavatina dcl B a rb e ro  de S e v i l la  y en el 
dúo de la misma ópera. La concurrencia fué escogida 
y numerosa.

—Noticia de los pueblos y administraciones don­
de han cabido los 25 premios mayores de los 500 que

3.000. 000.
9.000. 000.á 100 d.
8 . 000.  000.

80.000,000 a 751|2p
Id. id. 2000..........................  30.000,000á 771i2d
Id. ¡unió 1851, 2000.............  30.000,OOOá 75 d.

La Independiente 
La Crescencia, en Sierra Almagrera. 
La Fortuna, San Emilio. . . . .  
Virgen del Mar, San Francisco. 
Relamoso, Queipo y Comp. en Ma­

nila.................................................
Sociedad Veragua............................
San Felipe, en Robledo de Chávela.
San Miguel en Linares......................
Ménsula, en Aragón..........................
Busliii’viejo, La Indiana....................
La Infanta, Mantua Carpetana.. . .
Consoladora de Burgos....................
San Fernando en I t Carolina...........

Dinero.| Papel,

190,000 195,000
160,000 162,000

66,00064,0001
20,000

j

2,000 3,000
34,000 35,000
15,000. 16,000
6,000, 6,500
3,ooo! 4,000
6,000 7,000

10,000 11,000
70,000 75,000

12 ,00o
5,000 6,000

52,000 54,000
2,000

600 1,000

20,000
10,000 i2 ,oor

600 800
13,000 15,000
21,000 22,000
8,000 9,000

700 800
54,000 56,000
6,500 7,000OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER.

CAMBIOSSOBRE EL ESTRANJERO.
todos los felices intérpretes de B u e n a s no ches, S r .  d o n  a a h rnlítoc^arimMicirneinn
Simón, inclusos los mozos de cordel portadores del de Barcelona.—965, 16,000, Sevilla.—503, büUÜ, 
lamoso cesto. Tolosa.-45,494, lÜOO, Barcelona.—9525, 1000, Se-

—Con motivo déla citación que hace dias apare- villa.—13,480, 1000, Cartagena.—2014, lüOO, Ma- 
ció en un diario, llamando un joyero muy conocido en drid.—9053,500, Toledo.—13,598, 500, Madrid.- 
Madrid á juicio de conciliación á una célebre condesa, 4953, 500, Málaga.—2018, 500. Madrid.—9475, 500, 
la Ilu stra ció n  de ayer en su revista de Madrid dice ¡dem.—14,967, 500, Aranjuez.—13,670, 500, Bilbao, 
losiguiente: — 8607, 4O0, Málaga. — 5196, 400, Barcelona.—

«Erase que se era toda una condesa de G. R., tan 10,968, 400. Madrid.—12,667, 400, Cádiz —3567, 
rica de ambición, como de historia novelesca y fantas- 4 0 O, Toledo.—14,966, 400, Aranjuez.—4953, 400, 
tica. Si el lector ha reparado entre las casas nuevas Barcelona, 
de la plaza de Orisnle, una que hace esquina á ia ea- La dirección general ha dispuesto que el sorteo que 
He de Lepante, de seguro a través de celosías y se ha do celebrar el dia 19 del actual sea bajo el fon-

Lóndres á 90 dias por 1 p. f . .................  50 30
Paris á 8 dias por 1 p. f...........................  5 27SOBRE PROVINCIAS.

y todo lo confortable en fin del cuarto principal. Alli 
misteriosauumle,.

Perla en su concha escondida, 
entre las algas del mar,

moró la coii<i<ísa de G. R, hasta el lamentable y des­
conocido suceso que la puso en el trance de abando­
nar á Madrid. Al decir de las gentes, sus visitas eran 

, pocas, perO;de grande importancia. Todas las tardes

distribuirán, en 808 premios 
108,000 pesos fuertes.

y 8 aproximaciones,

CRONICA RELIGIOSA.S anto de hoy.  S a n ta  R e g in a , virgen y mártir. Cultos religiosos. Cuarenta horas en la p.arro*
en un carruaje lujoso, al pasar por delante de su casa, quia de Santa María, donde siguen las funciones de 
la hacia pn amable saludo un caballero de los que pi- su augusta titular, predicando en la misa D. Pascual 
can mas alto de la escala social. Escusado es adver- Marín y Candado, y cantándose pur la tarde solem 
lir que ninguna tarde faltaba olla de su balcón. I nes completas, letanía y salve. En la parroquia de_San

¿De qué vivía? ¿de dónde vino? ¿cuál era su pasado? Sebastian dá principio la novena de Nuestra Señora  ̂
Misterios todos insondables. Teníanla algunos por una I de la Misericordia, á esperisas de su congregación: á 
antigua cortesana, desterrada por seguir la bandera las diez habrá misa mayor con manifiesto y sermón 
del pretendiente ; otros la negaban el título de espa- 1 que predicará D. Hermenegildo Sancho, y por la lar- 
ñola , atribuyéndole en cambio historias horribles y i de á las cinco menos cuarto se rezará la estación y

A OCHO DIAS.I A OCHO
Daño. Benef Daño. 1

Albacete. . ll4 Logroño. . 1|4
Alicante. . H4 Lugo. . . . ll4
Almería. . ll4 Málaga. .  .
Avila. . . . ll4 Mallorca. .
Badajoz. . 1|4 Murcia. . . 3i8
Barcelona. . 1|8 Orense. . . ll2
Bilbao. . . 1|8 d. Oviedo. . .
Biírgos. . . Il4 Pamplona . li4
Cáccres.. . 1|4 d. Palencia. . par
Cádiz. . . . Il4 d. Pontevedra 1(4
Cartagena. par Salamanca. 1(4
Castolloti. . ll2 S. Sebastian par
Coruña. . . 1¡4 Santander. par
Ciudad-Real ll2 Santiago. . 1(4
Córdoba. . ll2 Segovia. . par
Cuenca. . . 1 1(4 Sevilla. . . 1|2
Gerona. . . 1 ll2 Soria.. . . ll2
Granada . 5(8 \ Teruel. . . H2
Guacíala ara 1(2 Toledo. . . par
Riielva. . . 3(4 Valencia. . par
ílucsca. ; . 3(4 Valladolid. par '
Jaén. . . . 1(2 Vitoria . . ll4
León. . . . 1(2 Zamora. . ll4
Lérida. . . 1(2 Zaragoza.. par

Benef

EPOCAS.
7 delam 2 del d 6 de k  t

TERMOMETRO.

1
REAUMUR. CENTIG. BAROMET. V'ENTOS. ATMOSFi

. 15 S. 0. f83[4s0. 26p4f|41 N. Nubes.

. 29 s. 0. 36i[4s0. 26 p 4 1[4! N. Nubars.

. 27 3[4s0. 343(4s0; 26 p. 41. N. ';id.

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO -MEBIO.
Ii4

3(8

SOL.
Salió é las 5 li. 33 lo.—Se pone á las 6 h. y 13 m.

DIA 24 DELALHNA.
Pasa por el meridiano á las 7 li. y 5 m. de la m.
Aparece á las H h. y 2b m. de ia n.—Se oculta á la 1 h. 

y 48 m. de la t.
Los relojes deben señalar hoy al medio dia verdadera las 11 

h. B7 rn. y 46 a.
El dia dura 12 li. y 50 m. La noche 11 h. y 10 ra.

ESPLCTACELOS.
CRUZ. A las ocho y media de la noche: Un Poeta y una 

mujer, drama en seis cuadros y en verso no representado 
en esta córte.—El Sutil tramposo, saínele.

Editor responsable 
Don Antonio Gervasio Moreno.

Descuento de letras 6 por 100 al año

H a d r id , t S á Z .IM PRENTA DE E L  D IARIO  E SP A Ñ O L ,
Jl cargo de a. ANDRÉS RABI, 

c a lle  d e  S a n ta  M a r ía , n ú m ero  13.

■ .<

SECCION ANUNCIOS.
E L  D E R E C H O  E S P A Ñ O L ,

llevista de Legislación y de Jurisprudencia
CIVIL, ADMINSTRATIVA T ECLESIASTICA.

POR UNA SOCIEDAD DE ABOGADOS.

SISTEMA MEDICO DE HOLLOWAY.
Sé publican tres secciones cada mes en los dias lD> 20 y 30.—1.*, Jurisprudencia. 

J  ■ 2.», Legislación.—3.«, Didáctica.

Se ha repartido la entrega novena, en que concluye el Progecto de refo rm a  del código p e n a l, por 
D. José Lorenzo Figueroa, fiscal de S. M. en la audiencia de Pamplona. Este proyecto se vende suelto
á cinco reales en Madrid y seis en provincias. ^

Se su-cribe en Madrid en la administración central, calle de la Flor baja, numero 24, y en las li- 
crerías de la Publicidad, Monier, Cuesta y Tieso, á 5 rs. por un mes, 14 por tres, 2 6  por aeis 550 por un año. , . ,  ̂ '

EHiiiriivincias, en todos los corresponsales de D. Ramón Rodríguez de Rivera, a 6 rs. por un raes 
' 17  |mr tres, 3? por seis y 60 por un año, ó por medio de libranzas dirigidas á la administración cen-
tfiiLal precio de Miiiirid. . , , . . «o

S o ta , rodos los que so suscriban por un año á E l üerecho £spanoí, pueden adquirir por 63 rs 
los fre< loiúlis de El Uerecho, Revista de legislación, que valen 90 rs. en Madrid y 108 en provincias 
por 248 rs.'los once de E l Derecho M oderno, que valen 330 rs. en Madrid y 396 en provincias; y po. 
lO r.s.el Proyecto' del C ó d ig o c iv il , que se vende á 24 y 28; pero únicamente en el despacho de 
editor prnpietario de dichas Revistas, D. Ramón Rodríguez de Rivera, y presentando el correspon­
diente recibo.

ILSOLUHADHiD
Especialidad en Gamisas,

PILDORAS HOLLOWAY.
Este inestimable específico, compuesto enteramente de yerbas medicinales, no contiene mercu- 

10 ni alguna otra sustancia deletérea. Benigno á la niñez mas tierna y á la complexión mas deli­
cada, é igualmente pronto y seguro para desarraigar el mal en la complexión mas robusta, es en- 
traaraente inofensivo en sus operaciones y efectos, mientras busca y remueve las enfermedades de 
cualquiera especie, y en cualquier grado, por antiguas y arraigadas que sean.

• Entre los millares de personas curadas con esta medicina, muchas que ya estaban a las puertas 
de la muerte, perseverando en su uso, han llegado á recobrar su salud y sus fuerzas, después de 
haber tentado inútilmente todos los otros remedios.

Los mas afligidos no deben entregarse á la desesperación; hagan un competente ensayo de los 
eficaces efectos de esta asombrosa medicina, y pronto recobrarán el beneficio de la salud.

No se perderá tiempo en tomar este remedio para cualquiera de las enfermedades siguientes:

liimWlPSIDIÍIi
DE

Ü E K E C llO  Y A D M IIV IS T R A C IO N ,
ó

SUEVO'TEATRO DNIVERSAL de la LEGISLACION

DE ESPAÑA E  INDIAS.
Se ha publicado la eiitreg.l 44, 6 sea la 4.* del tomo • •
Owna"«nirl*ga coiista de 18 pliegos casi en fólii'; ó'si-im 72 paginaos á dos columnas, y su precio ei 

. 10 Miidrid V'12 en pritvir.dus, franco de porte. Cíala t'-mo consta de 10 entregas.
fjdlttur á los uuevo.s suscritores la adquisición de la obra sin que hagan desde luego el des- einlí'Fo del precióle los cuatro tomos publicados, la empresa admite nuevas suscncione.s satisfa- 

ciémliK loR suicrií-ores 20 r^. men.suales en Madrid y 24 en provincias á cuenta y hasta completar el 
impnrle de dichos cuatro topios, y ademas lo correspondiente á las entregas que se vayan publicando.

Guiitibúa abierta la suscricion en la administración central, calle de la Encomienda, num.20, 
cdüVw' óriHcipal de lá izquierda, y ademas en las librerías y corresponsales de la empresa en Madrid, 
previhWp y'Ulifamár.

Accidentes epilépticos. 
Almorranas.
Asma.
Calenturas biliosas.

----- intermitentes.
de toda especie.

Erisipela.
Enfermedades del hígado. 

----- venéreas.
Gota.

Cólicos.
Debilidad ó estenuacíon. 
Debilidad ó falta de fuerzas por 

cualquier causa.
.Disenteria.
Dolor de garganta.
Dolor de vientre.

Hidropesía.
Ictericia.
Indigestiones.
Inflamaciones.
Irregularidades de la menstrua­

ción- 
jaqueca.
Lamparones.
Lombrices de toda especie.

Lumbago ó dolor de riñones. 
Mal de piedra.
Manchas en el cúlis. 
Obstrucción de vientre. 
Retención de orina. 
Reumatismo.
Síntomas secundarios. 
Tic-doloroso.
Tisis ó consunción pulmonar. 
Tinrtnros.
VItvrGs.

Estas píldodras se venden en el establecimiento general de Lóndres, 244, S ír a n d , y en casa de 
todos los lármacéuticos, droguistas y otras personas encargadas de la venta en toda la América del 
Sur, la Habana y la España.

Las cajitas KC venden á f fr. 6 0  cent., 4 fr. 20 cént. y 6 fr. 40 cént. Cada cajita contiene una 
instrucción en español para espiioar la manera de hacer uso de estas píldoraŝ _________________

7 ,-j ( I

m i

Y MONEDAS LEG ALES,
DIRIGIDO POR D. J. AVENDAÑO Y D. M. CARDENA,. INSPECTORES GENERALES DE INSTRUCCION PRIMARIA.

'• '• Aprobado'por el real consejo'de instrucción pública y recomendada su adquision y uso, con espe­
cialidad á las escuelas, por reaiórden de 4 del corriente mes. ,

E«fe‘c6adró,‘cuyá'tércera edición acaba de publicarse con notables mejoras, tiene próximamente 
un metro v38'centímelros de largo y un metro y 60 centímetros de ancho, y representa en su ver- 

•:= fiíwtera hWgnilUd, forma y colorido las medidas, pesas y monedas, todo dispuesto de tal modo que con 
■. la mera inspección del cuadro se forma idea del sistema y de las medidas efectivas de uso común.

Se baila venal en la redacción de la Revista y la Aurora, calle de Alcalá, Jnum. 37, cubrió tercero, y 
en Ua librerías de Monier y Bailly-Bajlliere. G- ^̂  *•)

ESGRIMA. José Garbonell,PROFESOR DE ESGRI \I A EN ESTA CORTE, 
iprevienc á sus uirtiguos discipulos y 
'(lemas aficionados, que su acade­

mia, sita calle del Lobo, nÚQi.,15, cuarto bajo, queda abierta desde este dia.
N o ta . Se adiniten abonos por semestres y temporadas.

BIOGRAFIASDE LOS
O B IS P O S  C O IV T E IP O R A P ÍE O S , 

prelados y demás dignidades
M minm kipiíídili.

Lujosísima obra, elogiada por la prensa madrileña, acompañada de magníficos retratos de cuerpo 
entero, á dos tintas, intercalada de viñetas y letras de adorno, autorizada por SS. MM. y demas per­
sonas de la real familia, dedicada á su eminencia el señor cardenal arzobispo de Toledo, y publicada 
por D. Vicente María Brusela y D. Niceto Hernandaz de Fuentes.

Se ha repartido la entrega octava y está en prensa la novena. „ , , „ ,,
Se snscribe á 4 rs. una en Madrid v 5 en provincias, en su redacción , calle de la hstndla, u.« 10, 

cuarto principa!, y en las librerías de' Cuesta, Monier, Villa y Baylle-Baylliere; y en provincias, en 
todas las administraciones de correos del reino.

PUERTA DEL SOL, 3IUM. 22 n

Gran surtido de camisas de todas clases y lienzos para su confección á medida respon- 
diendo de su buen asiento.

P O E S I A S ,
Habiendo sido declaradas por real órden de 8 

de julio libros de testo para las escuelas de edu­
cación del reino, las Poesías de la señorita doña 
Angela Gra.ssi, los maestros aiie deseen tornar 
una partida de ejemplares, poarán dirigirse por 
medio de carta franca á D. José de Bajo, calle del 
Calvario, números 19, 21 y 23, cuarto segundó, 
izquierda, Madrid, y percibirán rebaja.

Véndese á 2 rs. vn. ejemplar en la librería Eu­
ropea, Monier y Oliveres.—7.

CURSOS DE IDIORflA INGLESPOR EL MÉTODO DE ROBERSTON,
calle (le Carretas, núm. 25, cuarto segundo.

Por este método enteramente práctico, y con 
solo veinte lecciones, se ajirenden los elementos 
y el mecanismo de la lengua,.

Desde la primera lección se acostumbra á leer, 
traducir y hablar simultáneamente.

Al cabo de los veinte lecciones tiene el discí­
pulo de memoria cerca de 1200 frases familiares, 
por medio de las cuales ha aprendido á combinar 
las palabras y á espresarse aun con facilidad.

Hay cuatro cursos diari(>S; graduados conforme 
á los adelantos de los discípulos, de manera que 
pueden concurrir á ellos cualquiera que sea el 
estado en que se encuentren sus estudios. ,

DEPOSITO

productos de
Y DE ACEROS.

La fábrica de hierros de Miéres del Camino y la 
de aceros de la Pola de Lena, ambas en Asturias, j 
lian establecido un depósito de sus respectivos 
productos en estacól*íe, ('alie de Rspoz v Mina, 
número 4, en donde se hailanín fierros de todas ; 
clases, asi forjados como fundidos, y aceros de ! 
superior calidacJ, herr imientas mineras y de otras ; 
artes y oficios. Eu el mismo establecimiento se ' 
reciben encargos para ambas fábricas, los que 
serán servidos á gusto de los comitentes.

CUADRO SINOPTICO demostrativo do las me­
didas, pesas, monedas, balanzas, pesos y oíros 
aparatos del nuevo sistema métrico decimal.

Utilísimo en todas las oficinas' y (lependencias 
del Estado, casas de comercio ó tráfico, é indis­
pensable en las escuelas de España y Ultramar.

Original en la composición, ordenado, medido, 
delineado y esplicado por D. Antonio Alverú Del- 
grás, profesor de primera educación, autor de va­
rias obras señaladas para que sirvan de testo, y 
maestro de la guardia civil, premiado por S. M.

El tamaño de este cuadro es el mas cómodo, 
pues solo tiene un metro de longitud y 68 centí­
metros de altura.—Precio 20 rs.

CARTILLA METRICA* Contiene la nomencla­
tura , definiciones, tablas y abreviaturas de las 
medidas en general; medidas lineales, itinerarias, 
superficiales, topográficas, agrarias, de volúmeri, 
de capacidad, ponderales, y de valoró monedas, 
por A. D.

Precio cuatro cuartos.

SEGUNDA EDUION) aumentada, corregida é 
ilustrada.—Prontuario de las medidas, pesas y 
monedas de! sistema métrico h ‘egal, para el'uso dé 
lüs' fiiños y ninas de las escuelas primarias: útil
ó los profesores, y escrito al alcance de todos, por 
D. Antonio Alverá Delgrás.

Precio dos reales.
Estas obras se venden en Madrid en el almacén 

de papel de D. Victoriano Hernando, calle del Are­
nal, núm. 11, á donde se dirigirá la correspon­
dencia franca, y en donde se harán las rebajas 
proporcionadas á hjs pedidos. (j. g.)

CHEMA DE VINAGRE.
Cosmético tal ve:̂  preferible á cuantos hay cono­

cidos. Con solo echar un chorrilo en el agua de 
avarse, la yudve lechosa y propia para limpiar el
cútis con perfección, dejándolo terso y fino! Ade­
mas fortifica la vista, librándola de la ir---------  , '  ' r  --------- inipresion
que en ella suele producir el aire de la mañana, 
quítala rubicundez de los párpados, délas nari­
ces, etc. Se vende en el único laboratorio química 
del profesor D. José Simón, calle del Caballero de 
Gracia, número 7, á 6 rs. frasco v 20 rs cuar­
tillo.

a r r f t  G iin m iA n  EstaAuLlA o L F E lu O li agua, ciara y trasparente,
y que se usa como el agua común , tiene ia pro­
piedad de ennegrecer el pelo hasta que se <fuidra, ■

Colegio Central
sin alterarlo en l<i mas mínimo , doiáiulolo por el 

iSO y flexible. Se .vende lí 16 reales
de la calle del

contrario lustroso y 
frasco en el lahoratório qiiimico 
Caballero de Gracia, uúm. 7. ;

NOTA. A las personas que hacen sus pedidos ! 
al por mayor se les concede una rebaja propor- ' 
ionad«. I

de primera y segunda enseñanza, comercio, 
preparatorio para carreras especiales, y 
adorno, dclpresbitcro Pedrosa, plaza Mayor, 

palacio de la Panadería.

Siguen las clases sin interrupción, adelantando 
y preparándose para el próximo curso, especial­
mente los que han de matricularse en primer año. 
Se envían reglamentos ál los pida. 2 (J.) (Ush

Ayuntamiento de Madrid




